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Ramón Iamames 

ranco 
lda de España (1939-1975) 

1. INTRODUCCION 

El periodo de la historia de 
España que lerminó el 20 de 
noviembre de t 975 se conoce 
ya genera lmente como la «Em 
de Franco», ¿Y qué otro nom
bn! podría dársele? No ha ha
bido una época en toda nues
tm historia que haya s ido 
marcada de forma tan inde le
ble por una figura política in
dividual como lo fueron los 
tI'cinta y seis años que van de 
1939 a 1975. 

Ciertamente en nuestro acon· 
tece," histórico pueden encon
trarse períodos de mando tan 
largos o más que el cubierto 
por Franco desde 1939. Re
cordemos, por ejemp lo, a Fer
nando 11 de Aragón y V de Cas
til la (1479-1516) con treinta y 
siete años; Felipe 11 ( 1556-
t 598) con cuarenta y dos; Fe
l ipe IV (1621-1665) con eua
n:-nta y c inco; Felipe V ( 1700-
1746) también con casi ("tla
renta y CinCO; Isabel JI ( J 833· lItrr.. 

1868) con lreinla y cinco; \, r 
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finalmente, Alfonso XIII 
(1886-1931) por un periodo 
«record» de cuarenta y seis 
años que en buena parte co
rrespondió a la regencia de 
Maria Cristina (1885-1902). 
Sin embargo, todos esos rei
nadosestuvieroA máso menos 
innuidos por figuras políticas 
de interés comparable al de 
los propios monarcas: el Car
denal Cisneros, el Duque de 
Lerma, el Conde Duque de 
Olivares, Alberoni y Riperdá, 
Narváez. Maura y Primo de 
Rivera. Por el contrario, du
rante la Era de Franco, la si
tuación ha sido bien diferente, 
comparable únicamente, ser
va ta dlstantia, con Felipe 11. 
Incluso es posible establecer 
un paralelismo entre ambos 
estadistas por su carácter de 
hombres reservados, que 
desde un palacio cxtraurbano 
y sin grandes contactos ni via
jes exteriores dirigieron con 
puntillosidad los resortes del 
pode,-, manejando a los hom
bres y reajustando no pocas 
instituciones, con una actitud 
frente a la historia bien cons
tante en sus aspectos funda
mentales. y con la subordina
ción permanente de todo el 
mecanismo del Estado a su 
autoridad. De ahí que los 
treinta y seis años que van de 
1939 a 1975 no pueden ser 
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llamados de otra forma que la 
Era de Fránco, sin que esa ex
presión tengani unsentido ha
giográfico ni peyorativo, sino 
simplemente, de constatación 
histórica. 
Basado en el poderomnímodo 
con que surgió de la Guerra 
Civil, el General Franco supo 
ir configurando el Régimen 
como entendió más conve
niente, siempre dentro de las 
coordenadas que en la tradi
ción autoritaria española sir
vieron para fijar los límites 
del poderío del Jefe del Esta
do: Ejército, Iglesia y círculos 
económ icos. 
Claro que a la construcción 
económico-social así levan
tada hubo de dársele en mu
chos aspectos un carácter so
cial, para lo que sirvió la Fa
lange, paulatinamente trans
formada en Movimiento Na
cional, con dispositivos con
cretos; satisfacción de unas 
necesidades mínimas a través 
de la seguridad social, control 
de la clase obrera mediante 
los sindicatos verticales,y una 
cierta difusión de la enseñan
za. El último complemento 
del sistema, para tratar de ha~ 
cerio permanente. no fue otro 
que la simple supresión del 
derecho del sufragio universal 
y las libertades, y el recurso a 
las fuerzas de seguridad en 

permanente dispOSición 
frente a cualquier movi
miento de carácter subversivo 
del orden establecido. 

1.1 ¿DESHIEW 
O PARENTESIS? 

Dentro de esas constantes, que 
con algunos cambios secun
darios se mantuvieron desde 
1939 a 1975. hubo rases muy 
diversas en lo que a progreso 
económico y a transformacio
nes sociales se refiere. Pero al 
final del período, al intentar 
hacer un balance. será preciso 
tener en cuenta las más varia
das manifestaciones de lo que 
constituye la problemática de 
un pueblo. Concretamente, 
habrá que preguntarse si al fi
nal de tan larga elapa se ha 
logrado que el país tenga un 
futuro abierto y esperanzador', 
o si por el contrario se ciernen 
negros nubarrones de pro
blemas no resuellos. En este 
sentido, tras la muerte de 
Fr'anco, ha empezado a ha
b larse del «deshielo», a l igual 
que en la URSS tras la muerte 
de Stalin. Pero yodiría quecsa 
expresión tiene una cierta 
connotación optimista en 
cuanto a lo que puede ser la 
actitud oficial en la nueva 
etapa. Por mi parle, caracteri
zaría la situación más asépti-
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camenle, de modo más sim
ple, como el posible fin de un 
larguísimo paréntesis. 
Se ha dicho muchas veces que 
España después de Franco no 
será la misma. Y esto parece 
lógico. tras un estado de Lan 
prolongada compresión poi ¡
(ica y de mínima participa
ción de la mayoría en las deci
siones transcendentes; situa
ción que hoyes más anómala 
que nunca en el marco de Eu
ropa occidental. El paréntesis. 
una vez cerrado, deja una he
rencia en la que hay un activo 
y un pasivo. El pasivo es un 
amplio conjunto de proble
mas, algunos de ellos plantea
dos en términos no tan distin
tos de como estaban al abrirse 
el paréntesis en los años 30. 

1.2. ¿LOS MISMOS 
VIEJOS PROBLEMAS? 

Algunos de esos problemas se 
presentan en términos más 
agudos. como sucede con el 
del nacionalismo
regionalismo. Otra cuestión 
pendiente, con soluciones 
muy distintas por haber cam
biado el contex to, es la mo
dernización de la agricultura, 
una operación de alto valores
tratégico por lo que e l sector 
agrario representa para todo 
el sistema económ ico. Hay 
también -como en los años 
30-- problemas en cuanto a la 
función y el papel político del 
Ejército, en lo relativo a las 
relaciones 19lesia-Estado, dis
tribución de riqueza y renta, 
etc. 
Así pues, si en principio pen
samos que se ha cCITado el pa
réntesis, 10 que está por ver es 
si todos estos viejos proble
mas van a resolverse en el con
texto de un consenso político 
basado en reglas democl'á ti
cas, O si, porel contrario, se va 
a intentar soterrarlos una vez 
más, es decir, si se aspira a 
mantener el paréntesis. Esta 
es la cuestión. 1976. por consi
guiente, puede ser el año cero 
de una nueva etapa o el año 40 
del anterior paréntesi ... 
Pero no es ahora nuestro pl'Ó-

posito inmediato discernir la 
incógnita así planteada. Lo 
que nos proponemos a lo largo 
de este artículo, es estudiar los 
rasgos esenciales del período 
1939-1975, en sus diversas 
vert ientes. Porque en modo 
alguno la existencia de un po
der omnímodo como el de 
Franco ha significado que du
rante treinta y seis años la his
toria de España pueda con
fundirse con su biografía. En 
realidad, la historia de Es
paña de este período no ha re
sultado menos rica en porme
nores de lo que pud iera haber 
sido el devenil' de la Nación 
una democracia de sufragio; 
con la diferencia, claro está, 
de que esos pormenores han 
sido de muy diferente tenor. 
y ello es aSI porque. en fin de 

cuentas, lo inicialmente de
nominado poder omnímodo 
no es otra cosa que el poder 
delegado en una sola persona 
por toda una serie de clases e 
instituciones que constituyen 
el núcleo dominante de una 
estructura económica y social. 
Mientras el ejercicio de ese 
poder satisface a quienes lo 
delegan, quien lo ostenta apa
rece como la autoridad su
prema e indiscutible. Y ésa fue 
la gran habilidnd de Franco: 
lograr el equilibrio entre las 
instituciones y los grupos po
liticos que le apoyaron, apar
tando en cada momento los 
posibles despuntes de una u 
otra fuerza que pudiesen 
romper el equilibrio que él 
aseguraba. ... 
En las páginas que siguen. ,. 

FIII"ij1 elglllll Ilr ... lefon --junio I Ejtrclto, fuerul de legurldld '1 clrculol Iconómk:o_ 
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exammaremos los principales 
rasgos de la Era de Franco, 11· 
jándonos, ante todo, en su evo· 
lución económica y en el en· 
torno exterior del Régimen, 
que a nuestro juicio fueron los 
dos condicionantes funda
mentales. Ulteriormente, nos 
ocuparemos de la formación 
del modelo político y de la di· 
námica histórica del Régi. 
men,con un análisis más deta· 
liado de los últimos tiempos, 
lo que llamamos ""el último 
año de la Era de Franco». Al 
final haremos una síntesis de 
la frecuentemente olvidada 
historia de la oposición. 
Por razones de espacio, no 
vamos a entraren otros aspec· 
tos de la realidad, que siendo 
importantes no se sitúan, sin 
embargo, en lo que podríamos 
llamar el flujo central del de· 
venir histórico. 

2. LAS FASES 
DE LA POLlTICA 
ECONOMICA 

A lo lal·go de la historia espa
ñola desde 1939 pueden dis
tinguirse en la evolución eco
nómica del país cuatro fases 
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sucesivas, fácilmente delimi
tables por sus características. 
La primera fase, la más larga, 
desde 1939 a 1951, estuvo 
marcada por el signo de la au
tarquía, la ¡nnación y el es· 
tancamiento. En la segunda 
(1951·1956) siguieron paten
tes los síntomas autárquicos 
más significativos, pero coin
cidiendo con una cierta recu
peración de la Renta Nacio· 
nal. La tercera fase , (1957-
1959) fue de búsqueda de un 
nuevo equilibrio, que final
mente se instrumentó y lor
muió en el Plan de Estabiliza
ción de 1959, que significó una 
liberación importante del po
tencial productivo del país, y 
que a parlirde 1961 se tradujo 
en un rápido crecimiento eco
nómico. Desde enero de 1964 
ese crecimiento se intentó 
coordinarlo con el Primer 
Plan de Desarrollo, y de este 
modo se inició una cuarta fa
se, de planificación indicativa 
y tecnocrática, que ahora, en 
1975, parece terminar defini
tivamente en el año de más 
profunda crisis desde 1960. 
A continuación, examinare
mos con algo más de detalle 

las cuatro fases enunciadas y 
la situación económica en 
1975 como último año de la 
"" Era de Franco». 

2.1. AUTARQUlA 
y ESTANCAMIENTO 
(1939-1951) 

Si el Fuero del Trabajo fue en 
1938 la proclamación de unos 
ciertos derechos y obligacio· 
nes sociales, las dos leyes in~ 
dustriales de 1939 y la Ley del 
I NI de 1941 significaron la 
instauración oficial en España 
de la autarquía económica. 
Con los instrumentos creados 
por la Ley de protección y fo
mento de la industria nacio
nal (24 de octubre de 1939) y 
por la ley de ordenación y de
fensa de la induslria nacional 
(de 24 de noviembre del 
mismo año), se aspiróa contar 
con induSl¡-ias de defensa, y a 
lograrel más alto grado de au
toabastecimiento posible 
para aliviar el colapso del co
mercio exterior resultante de 
la Guerra Civil y del comienzo 
de la Segunda Guerra Mun
dial. Mediante esas dos leyes. 
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se concedieron importantes 
ventajas (fiscales, crediticias, 
cte.) a las empresas declara
das de interés nacional, al 
tiempo que se instituyó una 
intervención lotal por parte 
del Estado en la autorización 
de instalación de industrias y 
en la adjud icación de cupos de 
materias primas. 

Para forzar las producciones, 
'! en la previsión de que la ini
ciativa privada no fuese capaz 
de llevara caboe l esfuerL.o ne
cesario, por Ley de 25 de sep
tiembrede 1941 secreóellns
tituto Naciona l de Industria 
(INI), como «holding» es tata l 
para promover empresas en 
las más diferentes ramas de la 

~ClJna indJultia aulátquica ~ 
.. EL E. TD &ti 
LA ~UTOSUFICIENClk ECONOMICk ESP~ROlA 
V EL RESCATE DE LOS JORNALES NOBLES 

1'", l'EDIlO 

AWTARQUIA y EL COMERCIO 
EXTERIOR DE E~PA~A 

Po, MANUEL FUENTES IRUROZQUI 

t.. ata~. comprandld. antra 1838 't 1951 •• ear.etart~ó por l •• ul.rqul. ec:onÓmle., ori 
ginad. w.alc:.m.nla por la .ae ••• ~ da Impon.don". Ello ere6 un. po.lgu.n. d. 
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producción: carburantes lí
quidos, electricidad, minería, 
aluminio. textiles, siderúrgi
cos, etc. 
El conjunto de las tres citadas 
leyes, más el sindicalismo ver
tical forzoso (Ley de 1940), 
más la drástica fijación de los 
salarios por el Ministerio de 
Trabajo a través de las Re
glamentaciones Laborales 
(Ley de 1942), configuraron el 
marco general del período 
1939-1951. Todo a lo largo de 
é l hubo una grave escasez de 
bienes de equipo (licencias de 
importación), de materias 
llrimas (cupos) y de energía 
(restricciones eléctricas). Con 
LOdo el panorama anterior 
más las inversiones públicas 
realizadas en el marco de un 
déficit fiscal crónico finan
ciando con amplias emisiones 
de deuda pública pignorable, 
se engendró la más formida· 
ble inflación; sin que ello tu
viera la contrapartida de una 
expansión importante de la 
producción, como lo demues
tra el hecho de que hasta 1951 
no se volvió a censar el P. N. B. 
per cápita de 1935. Así, pues, 
durante dieciséis años, por la 
guelTa civil y la autarquía 
subsiguiente. España atra
vesó un profundo bache eco
nómico y social, un largo es
tancamiento. 
Por otro lado. las secuelas de 
la guerra civil y la prioridad 
concedida a la industria, con
tribuyeron a la intensa desca
pitalización del campo, un 
factor adicional acelerador 
del proceso innacionista; es
pecial mente por los altos pre
cios del mercado negro (estra
perlo), que coexistió entre 
1939 y 1951 con el más severo 
régimen de racionamiento de 
alimentos. 
El origen básico de la autar
quía con estancamiento. ra
dicó en la escasez de importa
ciones para reponer el equ ipo 
industrial y de transportes, y 
pan1 normalizar los stocks de 
a limentos y materias primas. 
Mientras e l resto de Europa 
Occi.dental disfrutaba del trrrr... 

Plan Marshall (1948- 1952) ,. 
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para reconstruirse, España 
arrastró una larga postguerra 
de miseria en lo eqmómico y 
de aislamiento en lo político, 
queculminóen 1947conlare
tirada de los embajadores ex
tranjeros. El mecanismo de 
ayuda Marshall resu l taba 
inaplicable por el cariz auto
Grático del Régimen político 
de Franco. y el comerc io exte
r ior, au tén ticamente colapsa
do, se vió sometido a toda 
clase de restricciones, cam
bios múhiples de la Peseta, 
operac.iones especiales, etc_ 
Sólo con algo mínimamente 
parecido a la ayuda Marshall 
habría de comenza r la eco
nomía española a recuperarse 
hacia 195 1. 

2 .2. LA RECUPERACION 
ECONOMICA 
y EL AMORTIGUAMIENTO 
DE LAS TENDENCIAS 
AUTARQUICAS 
(1951-1956) 

Las huelgas de enero de 1951 
en Cata lu ña en protesta por la 
carestía de la vida y los bajos 
salarios, fueron el primer mo
vimiento de grave agitación 
laboral con que hubo de en
fTentarse el Régimen en la 
postgucl-ra. La autarquía se 
hacía comp letamente ioso-
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portable. y de ahí que ruese 
necesario buscar ayuda en el 
exterior, para acabar con el 
racionamiento y con situacio
nes paralelas de escasez cró
nica de energía, de materias 
primas y de bienes de equipo; 
penurias, todas ellas. que ten
dían a perpetuar el estanca
miento económico que había 
tenido al país en hibernación 
durante largos años. Recono
cimiento de tan crítica situa
ción rueel cambiode gobierno 
del 18 de julio de 1951. 
En el nuevo gabinete entmron 
hombres de mentalidad más 
liberal en lo económico (Arbu
rúa, en Comercio; Cavestany, 
en Agricultura; Gómez de 
Llano, en Hacienda), en lo po
lítico (Ruiz Giménez, en Edu
cación) y en lo militar (Muñoz 

ravorecer claramente al Ré
gimen. En plena contienda co
reana, la guelTa rría racilitó la 
,'ud ta de los embajado¡-e~ que 
habían abandonado Madrid 
en 1947. Y sob,-e todo, lo deci
sivo rue la nueva política de 
EE. UU .. el único país que por 
entonces estaba en condicio
nes de racilitar una ayuda mí
nimamente significativa_ 
La actitud pro-rranquista de 
EE. UU.se inició en 1951. En 
la auto,-¡zación de la Lev de 
Seguridad Mutua para cf año 
riscal 1950-51 se consignó POI

primera vez un crédito a largo 
plazo del Export-Impon Bank 
para que España pudiese ad
quirir productos agrícolas. 
materias primas y bienes de 
equipo por ,·alor de 62,5 mi
llones de dólares; poco des-

le huel~ getle,., de "5' etl Cetelul'ae supuso el prlmef movlmletlto de g. e ... e .. , ;;;,,; 
tebor.' COtl que hubo de 'tltrem, •• e el A'glmetl en te postgu..,.e. 

Grandes, en Ejército). Eran 
además, comparativamente, 
hombres más capaces que los 
de gobiernos anteriores y, so
bre todo, más abiertos a la 
cooperación exterior. 
El cambio experimentado en 
la coyuntura política interna
cional también contribuía a 

pués, el mismo banco conce
dió otros dos créditos a corto 
plazo para compras de algo
dón por un importe de 24 mi
llones de dólares. 
Los créditos del Export
Import Bank eran expresivos 
de la tirantez que entre EE. 
UU_ y la URSS había pravo-

cado el estallido de la guerra 
de Corea. El deseo de contar 
con bases seguras en el Viejo 
Continente, hizo interesarse a 
EE_ UU_ por España, ante la 
eventualidad de que pudiera 
servir para establecer bases 
militares como parte de su 
amplio dispositivo en torno al 
bloque comunista. Las nego
ciaciones se desarrollaron a lo 
largo de 1952 y en los prime
ros meses de 1953; y en 26 de 
seplit!mb.-e de este último año 
se suscribieron en Madrid tres 
acuerdos con EE. UU. Un año 
antes, cuando las negociacio
nes aún estaban en curso, el 
presidente Truman había di
cho que los acue,-dos entre 
ambos paíscs habrían de atc
nerse al principio del do ut 
des; a cambio de las bases mi
I itares y navales de util ización 
conjun-ta, EE. UU_ racilitaría a 
España ayuda militar, eco
nómica y técnica. 
La ayuda norteamericana no 
significó demasiado como 
aportación de equipo para el 
desarrollo económico. En con
tra de lo que sucedió en otros 
países europeos que la aplica
ron en la reconstrucción y re~ 
novación de su indusu-ia, Es
paña recibió preponderante
mente productos de consumo 
de los que Estados Unidos te
nía por entonces rortísimos 
excedentes; el algodón y el 
acei te de soja representaron 
casi el 50 por 100 del total de 
la asistencia económica reci
bida . 
Cierto que la referida orienta
ción de la ayuda también se 
debió a las circunstancias de 
la economía española. Ante la 
gran penuria existente de ma
terias primas (algodón. cal-
bón, cobre, chatarra, alumi
nio, etc) y ante el gran déficit 
de alimentos, se tomó como 
buena la ayuda americana; si 
no resolvía totalmente la es
casez sí la paliaba, lo cual con
tribuyó notablemente a una 
cierta estabilidad de precios 
entre 1951 y 1955. así como a 
la definitiva supresión del ra
cionamiento de alimentos en lIrrrrr.. 

195 J. r 
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Evidentemente, la situación 
podría haberse mejorado con 
algunos reajustes para dismi
nuir las rigideces de la autar
quía, en línea con lo previsto 
en los propios pactos con EE. 
UU. Sin embargo, para esas 
acciones el Régi men aún no 
contaba con apoyo suficiente 
en los organismos internacio
nales. En tales circunstancias, 
y amortiguados los primeros 
efectos de la ayuda america
na, en 1956 se disparó nueva
mente el proceso inflacionis
ta. Se originó así una vasta 
oleada de huelgas en el in
vierno y en la primavera de 
1956, que coinc idió con e l 
primer enfrentamiento serio 
de la postguerra entre el Ré
gimen y los estudiantes uni
versitarios. En suma , la vía 
autárquica estaba definiti
vamente agolada. La bús
q ueda de una salida econó
mica se convirtió en una nece
sidad perentoria. 

2 .3 . LA B USQUE DA 
DE UN N UEVO 
E QUILIBRIO. 
EL PLAN 
DE ESTABILlZAC ION 
( 1957-1963) 

E l Gobierno formado el 25 de 
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Vetlcano, mon.eñor Tardlnl. 

febrero de 1957, al tiempo que 
representó la entrada en el 
gabinete de dos miembros del 
Opus Dei (Ullastres y Navarro 
Ru bio) significó un claro 
punto de inOexión en la polí
tica económica. De inmediato 
empezaron a adoptarse las 
medidas tendientes a lo que 
después se llamaría el «Plan 
de Estabilización Económi
ca",. 
La primera actuación en esa 
dirección fue la supresión de 
los cambios multiple~ t!/l el 
comercio exterior que, a pesar 
de haberse establecido con 
«carácter transitorio y cir
cunstancia l .. en J 948, aún 
pcl-duraban en 1957. La unifi
cación de cambios fue seguida 
de otras medidas de orden in
terno: bloqueo de sa larios y de 
sueldos, elevación del tipo de 
descuento, tope al redes
cuento en el Banco de España, 
instrucciones a la Banca para 
cortar los créditos especulati
vos; y reforma tl"ibutaria (di
ciembre de 1957), de la que ya 
en 1958 resultaba un impor
tante aumento en la recauda
ción. También en 1958 se sen
taron las bases para la reorga
nizaciÓn del mercado de cré
ditoa largo y medio plazo (Ley 
de 26 de diciembre de 1958). 

Así. pues, a l finalizar 1958 ya 
estaba en curso de ap licación 
LOda una política preestabili
/.adora. El apoyo internacio
n;1I fue posible obtenerlo mer
ced al ingreso ---con e l patro
cinio de EE. UU.- en tres or
ganismos internaciona les: el 
10 de enero de 1958 en la Or
ganización Europea de Coo
peración Económica 
(O. E. C. E.) y el 4 de ju lio si
guiente, en el Fondo Moneta
,'io Internacional (F. M. l.) Y 
en el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento 
(B.!. R. F.). Esas tres entida
des habrían de pl·estar ayuda 
económica y asesoramiento 
técnico para la estabilización. 
El Plan de Estabi lización se 
formalizó e l 30 de junio de 
J 95gen e l Memorándum que el 
Gobierno español dirigió al 
F. M. 1. Y a la O. E. C. E .. que 
contenía la descripción de las 
medidas a adoptar respecto 
del sector público, la política 
monetaria, la Oexibilidad de 
la economía y el sector exte
rior. El documento fue estu
diado por la o. E. C. E. y el 
F. M. l ., que d ieron su con
formidad y fac ilitaron apoyo 
financiero, al que, asimismo, 
coadyuvaron EE. UU. y los 
países miembros de la 



Pacto de MadrId, de 26 de septIembre de 1953. entre Españe y esladoa UnIdos, que establecIó una dependencIa de nuestro pals raspeclo a la 
delenae y le economle norteamericanas. 

La Pollcla Armada vIgila una eataclón barcelonesa de tranvlas durante una de laa grav.s 
huelgas que ae desencadenaron por amplias :lonas de espana an la prlmavara de 1956. 

O. E. C. E. acreedores de Es
paña (en tota l 546 millones de 
dólares). Finalmente, el Plan 
vio la luz pública el 20 y e l 21 
de julio por medio de una de
claración del Gobierno y a 
través del «Decreto-ley 1 0-
1959 de Nueva Ordenación 
Económica». 
La actuación del Plan para lo
grar el equilibrio económico 
interno se manifestó en Jos 
sectores público y privado; se 
limitó la inversión al ahorro 

voluntario efectivamente dis
ponible y se contuvo la de
manda, a nn deestabilizar los 
precios. para lo cua l se rrenócl 
gas LO. Se des presupuestaron 
varios servicios públicos, ele
vando sus tarifas en algunos 
casos hasta en un 50 por 100 
(R. E. N. F. E., C. T. N. E., 
etc.) y se adoptaron las medio 
das monetarias s iguientes: 
1.a No realización de nuevas 
emisiones de fondos públicos 
pignora bIes. 

2.a Limitación del crédito 
del sistema bancario al sectol' 
privado, fijando un tope al 
descuento y a la concesión de 
créditos. De este modo se con· 
siguió frenar, un tanto drásti
camente, el ritmo de expan
sión del nédito bancario. 
3.a Mayor Oexibilidad de los 
tipos de descuento e interés 
aplicados por el Banco de Es
paña y, consiguientemente, de 
los tipos de lasoperacionesac
tivas y pasivas del resto de la 
banca, a fin de que sirviesen 
como verdaderos instrumen
tos de política monetaria. 
4.a Establecimiento de un 
depósito previo a la importa
ción como medida transitoria 
de esterilizar dinero. 
Las medidas fiscales y mone
tarias hasta aquí examinadas 
eran indispensables para con· 
tener la demánda, estabilizar 
los precios, y conseguir una 
disminución en el deseo de 
importar. Todo ello unido al 
aporte de la ayuda exterior, 
hizo posible cubrir el segundo 
objetivo del plan de estabili
zación: alcanzar el equilibrio 
externo, lo cual permitió al 
Gobiernoespañolliberalizary 
global izar la importación de 
una amplia serie de mercan·1trrrr.. 
cías. ,.. 
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Pero el equilibrio externo no 
podía lograrse con sólo libc,-a· 
!izar y global izar; eran preci· 
sas otras tres piezas funda· 
mentales: la fijación de un 
cambio exterior adecuado, la 
publicación del nucvo arancel 
de aduanas v la liberalización 
de las impoi-taciones de capi· 
tales . Le'l paridad de la peseta 
en el F. M.I., con una deva· 
luaci ón efectiva superior al 20 
por 100, se fijó en 0,0148112 
gramos de oro fino (60 Pts. = I 
dólar). Por su parte, e l Arancel 
de Aduanas se publicó en julio 
de 1960,y. finalmente,la libe· 
ra li .lac ión de impo'-tacione~ 
de capita l se plasmó en dos 
medidas inmediatas: la con· 
cesión de una amnislla para la 
repatriación de capital y una 
nueva normativa, con plena 
libertad para la inversión de 
capilal extranjero. 
El Plan de Estabilización fue 
la operación económica de 
más alcance en e l período 
1939- 1959. El clima econó
mico creado por la inflación 
crónica quedó trastocado pOi
un ambiente de estabilidad, \ 
el aislamiento económico dio 
paso a una agi lidad indudable 
en el intercambio con el exte
rior. Los efectos del Plan fue
ron inmediatos. Las medida~ 

fiscales y monetarias recorta
ron la demanda interior. Y los 
precios se mantuvieron esta
bles entre t 959 Y t 962, a pesar 
de la elevacion del tipo de 
cambio y de la sup res ión de 
las intervenciones. 
Cla,-o es que la comención del 
proceso inflacionista hizo 
contraerse la actividad eco
nóm ica, de forma más pro
nunciada en los ~cctores que 
ya estaban experimentando 
d¡[¡cultades desde antes: ca,-
bón, maquinaria, textil y pa
pel. La cifra oficial de parados 
apenas experimentó varia
ción, pero hacia 1959 la esta
dística oficial de paro en Es
paña carecía de loda signifi
cación. Y más importan te que 
el aumento del paro fue el 
arranque de una gigantesca 
emig¡-ación laboral hacia más 
allá de los Pirineos, V la dis
minución de las horas ex
traordinarias, qu~ desapare
cieron enteramente para sec
lores muy extensos de la po
blación ob,-era. La _cuen ta_ 
del Plan, se dijo por entonces 
sin demagogia, la pagaron las 
clases trabajadoras. 
Ya en plena .reactivación_. 
durante los meses de mar¿o a 
junio de 1961, visitó España 
una misión del B. 1. R. F_, que 

AlboIrto UI ... I,..I, mlnlltro de Comercio, 
Impul.or de' Plan de El lablUzad6n_ 

rcdacLO un fI¡/onne sobre las 
posibilidades de desarrollo 
económ ico de España, que fue 
entregado a las autoddades 
españolas el 3 de agosto de 
1962 y hecho públicoa fines de 
septiembre_ 

2 .4. LA PLANIFICACION 
INDICATIVA 
(1964-1974) 

Con la publicación del 111-
{orille del Banco Mundial, en 

Enlr. otroa .'ecloa, .1 Plan de EalablUzacl6n tuvo.' d. promov.r una "anl.aea .amlgrael6n 'aboral m'a aU, de loa Pfrin_. Fu. la claae 
trabaladlora qul.n P1!96 la ~cu.nla~ d. dicho Plan. 
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septiembre de 1962, comenzó 
la preparación del Plan de De· 
sarrollo, que desde el punto de 
vista legal ya se había iniciado 
unos meses antes, en febrero. 
con la creación del cargo de 
Comisario del Plan de Desa· 
ITalia, puesto para el cual se 
designó a Laurcana López 
Rodó. La Comisaría del Plan 
pasóaserentre 1962y 1972un 
semillero de futuros ministros 
y altos cargos . Iaureanistas». 
muchos de ellos más o menos 
vinculados al Opus Dei. 
El esquema del Plan de Desa· 
rrolla 1964-1967pal'tiódd es
tablecimiento de una hipóte
sis de crecimienlo del Pro
ducto Nacional Bruto del 6 
por 100 anual; superior al re
gistradoen los años 1954- 1962 
(4,5 por lOO) y asimismo más 
elevado que el previsto por en
tonces en otros países euro
peos (Francia, 5,5 por 100; Ita
lia, 5,6 por 1 (0). Después, en el 
11 Plan se previó un creci
miento menor(del 5.5 por 100) 
por los efectos de la devalua
ción de la peseta en noviembre 
de 1967. Y en el 111 Plan 
(1972-1975) se fijó un objet ¡\-o 
- no alcanzado-- del 7 por 
lOO. 
A pesar de su propósito~ leóri-

COS, los I res Planes (1964-1967, 
1968-1971 Y 1972-1975) no 
fueron realmente vinculantes. 
pues no se cumplieron los 
programas de inversiones pú
blicas. Tampoco resullaron 
verdaderamente indicativos 
para el sector privado; de he
cho, la actividad económica 
en un gran número de subsec
lores se apartó de las previ
siones mucho más de lo que 
podría habel· sido un nivel 
aceptable de • indicatividad». 
Por 10 demás, siguieron fun
c ionando toda clase de iner
cias, y a pesar de los polos de 
desarrollo, los desequilibrios 
intenegionales incluso se 
acentuaron. En re¡llidad. no 
hubo un verdadero control de 
la planificación; de otro mo
do, habría sido efectivamente 
vinculante e indicativo con
rOl·me a sus metas iniciales. o 
éstas se habrian corregido en 
un sentido u otro para hacer
las más realistas. En la prac· 
tica no sucedió ni lo uno ni lo 
011'0. 
Por otra parle, la falta de con
Irol sobre la planificación y la 
aU!o.encia de una verdadera po· 
lítica de coyuntura, se mani
fC!l>(ó en la- ruptura del su
puesto bú~ico de la estabili-

dad de precios. Los indice~ de 
pl·ecios y de CO!l>tc de la vida se 
movieron al alL.3 fuel·a de to
das las previsione~, sin que se 
pusieran en acción los medios 
adecuado!:> para controlar esa 
tendencia, lo cual convirtió en 
inoperante todo~ lo~ cálculos 
~obre, inversiones , con3umo, 
ctc., del programa inicial. 
Pero a pesar de e~c aderrum
bamiento técnico» de los pia
nes, prácticamente nada sus
tancial se hiL.O para introducir 
los reajuste~ necesarios. 
Por ultimo, el súmmul11 de la 
inoperancia ~e pu.so de mani
fiesto a partir de enero de 
1974 . A consecuencia de la cri
sis económica, el 111 Plan cayó 
en el más ab~olulo olvido, v el 
IV Plan, que comcn'ló a e labo
rarse en el namanlc Mini~te
rio de Planiflcacion del Desa
rrollo, no tardo en con\ertirse 
en una c!l>pecie de sonambulo 
en la política española a lo 
1~II·go de todo el año 1974 y de 
1975; para , finalmente, dl.!sa
parecer de c~ccna con el cam
hio de Gobierno del 12 de di
\.:iernbre de 1975 . 

2.5. LA CRISIS 
ECONOMICA 
La Era de Franco, que. como ~ 

Cercano y, el fin .,. loU ",ln6Iito prnklenel,l, EI • ..,tt_ef "..116 E'P<lñe en diciembre de 1''', Le .... mo. ,ql.lljl.lnlo I --de Izql.llerdl I 
d.rech_ PlnJ6 .. F"nco, C,.UeI'l y Arlilze. 
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hemos visla, conoció una pn
mera fase de estancamiento 
de doce años (1939-1951), que 
pasó después por un período 
intermedio de diez años de 
crecimiento difícil y errático 
(l951-196I), que más tarde 
entró en una clapa de creci
miento acelerado con stop alld 
ga y grandes desequilibrios 
(196 1-1973), acusó la inciden
cia, en 1974 y 1975, la crisis 
generalizada que afectó a to
dos los países capitalistas; si 
bien con no pocos elementos 
diferenciales de claro origen 
político, según pasamos a ver 
desde el observatorio nnal de 
1975. 
En 1975 el crecimiel1to real del 
P. N. B. habrá sido inferior al 
1 por 100. Ello significará una 
baja realmente muy notable 
respecto a 1974, cuando la 
economía española. alentada 
todavía por la inercia de la 
fase expansiva de 1972 y 1973, 
aún creció a un dtmo del 4,6 
por 100. Y lo que es más im· 
portante,a pesar de la ,'cfedda 
contracción en el P. N. B., en 
los precios no dejaron de 
apreciarse alzas muy impar· 
tan tes a lo largo de 1975, del 
ol'den del 14 po,' 100. 
Así. pues, e l último aiio de la 
Era de Franco podra caracte· 
rizarse como de marcada «cs· 
tanOación», es decir, de estan· 
camientQ con inflación y con 
un nivel de paro muy alto. Con· 
cretamcnte, la cifra ,'cal de 
parados en septiembre se es· 
timaba. con base en encuestas 
de población activa, en 
710.000 personas. 10 cual, so· 
bre una población activa de. 
13.6 millones. vendría a re· 
presentar el 5.22 pOI' 100; un 
coeficiente de paro descono· 
cidodesde los años cuarenta, V 
más del doble que e l dato off. 
cia l del Ministerio de Trabajo 
(que lo cifraba en sólo un 2,48 
por 100). 
Tan ex traord inal'io nivel de 
paro se debió a la caída de la 
illversión pri\'ada imputable , 
sobre lodo. a la creciente in· 
certidumbre respecto dc la sa· 
Iida a los problemas políticos. 
.Y frente a los cuales las solu· 
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clOnes oficiales en 1974 y 1975 
se tradujeron en una descon· 
fianza cada vez mayor. 
El análisis económico podría 
extenderse asimismo a otros 
aspectos que ,'clacionan la 
evolución económica con la 
estrictamente política: las 
fluctuaciones bursátiles a lo 
largo de 1975; la lenta erosión 
de la reserva de divisas y el 
fuerte ascenso del endeuda· 
miento, que al finaliza,' 1975 
si luaba la deuda ex terior es· 
pañola en unos 7.500 millones 
de dó lares (frente a poco más 
de 6,000 millones de reservas); 
cabría aludir, en nn, a la in· 
tensa evasión de capitales les
timoniada sólo muy indicia
riamente por la captura de ali-

/ 
El capll'n g.nerll Muñol Gr.nd •• , vlc.· 
pre.ldente d.l Gobl.rno .ntr. lo. me ••• 

de Julio di 1M2 Y 1857. 

En II'ine- _Luglr Nu.vo_ del tármlno munIClpl1 di Andújlr (J.'n). Fr.nco invlló. H •••• n 11 
• comp.artlr con ,. un. c.cerll. En di 11115 lún no lI.bl •• urgldo'¡ problem. de' S.lIlrl . 



jos de bille tes del Banco de 
España l . 

En la siguiente serie cronoló
gica puede n apreciarse cuáles 
fueron los incrementos anua
les de l P. N. B., desde 1964, 
expresados siempre en por 
centajes sobre el año inmedia
tamen te anterior. Puede apre
ciarse, pues, que 1975 se con
figura como el peor año 2 y el 
primero en crecim iento nega
tivo per cápita. 

\ 964 
\ 965 
\966 
\967 
\968 
\969 

5,6 
7,2 
8, \ 
4,2 
5,7 
7,6 

Podrá decirse--dcsde luego
que en todos los países occi
den ta les el crecim iento en 
1975 ha sido muy bajo e in
cl uso cero y q ue, po r ta nto, no 
hay un . hecho d ifere nciah 
español. Pero esta últ ima con
clusión no sería correcta; sen
ci llamente, porque el creci
m iento espaiiol en los valles y 
s imas del ciclo, siempre es
tuvo ---como corresponde a un 
país occidental de menor de
sarrollo re la tivo- dos o tres 
puntos por enc ima de l n ivel 
promed io de los demás socios 
de la O. C. D. E, Y en \975 no 
fue así, lo cua l es imputable a 
la componen te política. 
Pero si rea lmente buscamos la 

del crecimienLO económico. 
con la subsiguiente dinamiza
ción de la sociedad. 
Por el contrario, las pretendi
das innovaciones o modifica
ciones políticas que desde 
1959 fue ron realizándose 
-luego lo veremos-, apenas 
se notarQn en la práctica. In
cluso podría dec irse que desde 
1967 hubo una involución re
lativa, con el resultado de un 
progresivo dista"ciamiel1(o ell
tre el lIIodelo político y el mo
delo ecol1ólllico-social. Esa se
pa rac ión, cada vez más acen
tuada, esa diacronía histórica, 
es el origen de las mayores 
contradicciones actuales en el 
conjunto del sistema social. 

Our.nt.lo, ,I.t •• "0' que duró {hllt. odubr. d. 'Mil}, .IU.m.do _Oobl.rno d.1 O.,.rrollo_ tuvo.n Freg. Irlb.rn •• lÓpu. Br.v01_1 fln.~ 
VIII'r P,I.,¡ 'u, flgur.' m', ,.I\.I.d ••. 

1970 ................. 6 ,0 
197 \ ...... . .......... 4 ,5 
\ 972 ................. 7,8 
\973 ................. 7,9 
\ ~4 ..... . ........... 4A 
Media: \964- \ 974 6,3 
\ 975 ~) .............. 0,78 
, Para 1 3S las cuestiones mclodolÓllCal y 
de informacion estadís tica de base, me re
mltOIl mI articulo .EI Oloño de la Economla 
Espaoolh. IIparecido en CUQdemO$ p.,U I!/ 
Djú/o80 numero 145. octubre: de 1975. p;logs. 
48 1 a 489. 
: Si tomamos L964comopuntodcpanldn de 
la ..-rv- t'I ~ .we 4".0 t:$C .año ~wllldo .... 
I N r pasó a realizar la esllmación del 
p N 8. dIrectamente. con mucha mayor na_ 
b,lid.d ql.N." las anteriores estimaciono del 
Consejo dI! Economía Na~ional. 

clave de que 1975 vaya a ser 
un .. año hito_ en nues tra his
toria. habría que aprec iar las 
transform aciones g loba les 
habidas. tanto en el modelo 
económico como en el po lít ico 
a lo la rgo de la segunda mitad 
de la Era de Fra nco. En este 
sentido -ya lo hemos pues to 
de relieve con a ntel'io ridad
desd e 1959 se int rodujeron 
cambios impo rta ntes en el 
marco inst ituciona l de la eco
no m ía española, que permi
tieron la pos terior aceleración 

La eConOITIla y la sociedad es
pañolas son ya demas iado 
co mplejas como para q ue 
pueda gobernárselas autocrá
t ica mente. Exigen u na mayor 
descentra lizació n en las dec i
s iones. y e l reconoci mien to de 
unos in terlocutores a uténti
cos en la re lación e mpresa rios 
t ra bajado res; no pueden acep
tar como d ogmas las tesis y 
doc trinas o fi c ia les de los años 
40 Ó 50 , como lo de muestra la 
misma circunstanc ia de q ue Itrrrrr.. 

las ideas de la clase po lít ica ~ 
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dirigente no son ya las ideas 
dominantes dentro de la so
ciedad. 
Así, pues, pensamos que en el 
balance final de la Era de 
Franco se aprecia claramente 
un desfase del modelo político 
y social respecLO del económi
co. Esta puede ser la mayor 
crítica a hacer: el anquilosa
miento del llamado proceso 
político de libemlización so
breel que tan lo énfasis se hace 
en discursos y pI·oclamas. 
Para adaptar la legalidad po
lítica más o menos pet¡-ificada 
a la realidad vida, es necesario 
un profundo cambio político a 
la democracia. El verdadero 
nudo del drama radica en que 
el modelo político autoritario 
aún prevaleciente ya no se 
adapta a una sociedad que 
mayoritariamente, en lo eco
nómico y en lo sociológico, se 
mueve en coordenadas muy 
distintas de los años cuarenta 
o cincuenta. 
La solución, pues, no puede 
ser otra que acercar el modelo 
político a lo que la gente quie
re, y no en forzar a cualquier 
coste -que sería tremenda
mente elevado-- la perma
nencia de lodo un pueblo en 
un marco político autoritario, 
oligárquico y obsoleto. 

3. POLITlCA EXTERIOR 

Si hubiéramos de buscar las 
constantes apreciables en el 
desarmllo de la política exte
rior española desde 1939 
hasta el 20-XI-1975, la p";
mera de ellas vendría dada 
por el hecho de que el Estado 
español no ha tenido una legi· 
timidad basada en la sobera
nía popular. Aunque parezca 
pinto¡-esca o anecdótica, esta 
primera aseveración viene 
confirmada por la evidencia 
de que entre el 1-IV-1939 y el 
20-XI-1975 España no fue visi
tada con carácter oficial por 
ningún Jefe de Estado euro
peo, a excepción del Portugal 
salazarista. Y de América las 
únicas visitas importantes 
fueron las que meteórica
mente realizaron el Presi-
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Propegende olfelel pe,.. el retertndum del 14 d. diciembre d. 1966, en.1 que _In que .e 
oposición pudler. ",s"H.ste"~se votó Isvofllblemente ,. Ley Org'nle. de' Estado. 

A lo lergo del mend.lo de Frenoo, I.e fu.n: •• de .eg.urld.d .. menluvilJtOn --como equl, 
1H8--en permenent. dispolklón frente. cu.lquler movimiento dII c.ráeter sub..,."shlo del 

ord.n .... bf.ekIo. 

dente Eisenhower en 1959, el 
P¡-esidente Nixon en 1970 y 
Gcrald Ford en 1975, interca
lando Madrid en sus gil'as de 
.. relaciones públicas». 
La segunda característica ha 
sido la dependencia. La única 
excepción aparente se produjo 
de 1945 a 1950, durante la si
tuación de aislamiento provo
cada por la derrota de las po
tencias del eje, que originó 
contra el Régimen una reac
ción colectiva internacional, 
pero que se vio muy aliviada 
por la actitud anglosajona de 
no agresión a un Estado que 
podría ser útil en el supuesto 

de empeorar las relaciones 
con la URSS. De hecho, pues, 
aunque no hubiese oficial
mente durante ese lapso una 
vinculación formal de depen
dencia con el exterior, sí había 
una entente tácita en base a la 
cual EE. UU., y en menor me
dida Inglaterra, contribuye
ron a que se mantuviese el sta
tus quo en España. 
La tercera característica de la 
política exterior entre 1939 y 
1975·fue la consideración de 
que ésta siempre había de ser 
un complemento de los obje
tivos pmpios y permanentes 
del Régimen. Fue, por tanto, 



una política mediocre y con
servadora, apenas sin más 
pretensión que lograr la acep
tación de la presencia de la 
España de Franco en la comu
nidad internacional. 
Con estas tres características. 
no es ex traño que no se nccesi
t3Secambiar mucho de Minis
tros de Asuntos Exteriores. Lo 
que no quiere decir, en modo 
a lguno. que la política exte
rior no tuviese importancia 
para Franco. En realidad rue 
máxima desde el mismo 18 de 
julio de 1936. 
En la década más agitada 
(1938-1947), Franco tuvo 
cinco Ministros de Exteriores. 

de distinta significación segun 
las cambiantes c irCllnst~H'I
cias. Pero una vez consolidada 
la situación internacional del 
Régimen desde mediados de 
1947, para los veintiocho años 
siguientes disminuyó la ca
dencia del cambio de titula
res, en lógica correspondencia 
con la menor preocupación en 
cuanto a l binomio supervi
vencia - relaciones exteriores, 
por la estabilidad alcanzada 
con los pactos de t 953, con
cluidos con los dos grandes 
poderes: EE. UU. y e l Valica-
no. 
En resumen, los nueve minis
tros de Asuntos Exteriores de 
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Franco se insertaron en un 
proceso de evolución -siem
pre con las tres notas subra
yadas al principio- que po
demos periodificar en cinco 
elapas: 

a) La fase pro-Eje (1939-
1941). 

b) La pretendida neutrali
dad (1942-1945). 

e) Yalla y Potsdam. El caso 
español en la O. N. U. y 
sus consecuencias (1946-
1950). 

d) Los Pactos de t 953 con 
EE. UU.yel Vaticano,y la 
inserción progresiva de 
España en los organismos 
internacionales (1953 -
1962). 

e) Los nuevos problemas de 
política exterior: relacio
nes comerciales, acuerdo 
preferencial con la C. E. 
E., descolonización de 
Guinea y del Sahara, etc. 
(1963-1975). 

En la reseña que a continua
ción hacemos de los Ministros 
de Asuntos Exteriores de 
Franco, intentamos esquema
t izar sus respectivas significa
ciones. Lo cual, junto con la 
periodificación en cinco eta
pas nos proporciona una idea 
de las situaciones sucesivas 
por las que atravesó la política 
exterior entre 1939 y 1975. 
El primer titular de Asuntos 
Exteriores de Franco fue el 
Conde de Jordana, militar. Mi
nistro en dos ocasiones, tanto 
en su primera etapa (1-11-1938 
9-VfIl-1939) como en la se
gunda (3- IX-I 942 - II-VII-
1944), desempeñó un papel 
compensador de las tenden
cias pro-Eje de una gran ma
yoría de partidarios del Ré
g imen . 
El segundo Canciller de Fran
co, Juan Beigbeder Atiellza, 
también militar, trató de 
mantener un equilibrio entre 
ge l·manofilia y anglofilia (9-
VIll-1939 - 16-X- 1940). Pero 
con la victoria de Hitler sobre 
Francia la pres ión alemana se 
recreció, y, en consecuencia, 
Beigbeder fue relevado, para ... 
s us tituirlo pOI· Serrano Súñer, ~ 
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quien durante casi dos años 
( 17-X- 1940 - 2-IX-1942) cubrió 
la etapa más claramente ger
ma nófila, y también la de ma
yor peli gro de la par'ticipación 
de la arruinada España en la 
Segunda Guerra Mundial. 
La segunda eta pa de Jordana 
(3-IX- 1942 - 2-VIII-1 944) y la 
de José Félix de Lequerica (J 1-
VII-1944 - 18-VII -1945) co
rrespondieron ya a una fase de 
manifiesto declive de las po
tencias del Eje. No fue nin
guna casualidad que en los 
mismos días en que pOI' p¡'i
mera vez se reunieron las Na
ciones Unidas en San Fran
cisco de California cesara José 
Félix de Lequerica, quien 
como ant iguo Embajador' en 
PalÍs había mediado en los 
primeros contactos que con
dujeron a la capitu lación de 
Francia en junio de 1940. 
El nuevo gobierno de Franco, 
formado en el momento c;1i
tico de jul io de 1945, fue de 
signo conci li ador con los alia
dos. En ese contexto, se enco
mendó la cartera de Exterio
res a Alberto Martín Arla;o 
(I8-VII-1945 - 25-Jl-1957), ca
lificado como el .líder máxi
mo. de la .democracia cris
tiana franquista •. Tras no po
cas vicisitudes - Yalta, Pots
dam, ret irada de embajado
res, etc.-, Martín Artajo cen
tró la diplomacia en un s is
tema de dependencia bipolar 
de EE . UU. y el Vaticano. La 
oficialización de esa política 
se tradujo en los acuerdos sus
critos con ambos poderes en 
septiembre de 1953, que toda
vía hoy -a través de renova
ciones en e l prime,' caso-- tie
nen el máximo innujo e n la 
política exterior de España. 
El siguiente cambio minis te
rial (25 de febrero de 1957) dio 
entrada a Femando Maria 
Castie/la en el palacio de Santa 
Cruz, donde habría de perma
necer hasta el29 de octubre de 
1969, De hecho, Castiella no 
s ignificó más que una conti 
nuación de la política em
prendida por Manín Artajo, 
de quien había sido colabora
dor largo tiempo a l frente de 
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las Embajadas en Lima y e l 
Vaticano; si bien es cierto que 
Castiella, hacia el fina l de su 
mandato, introdujo algunos 
matices de mayor li beral ismo 
y de más au tonomía ¡'especto 
a EE, UU, Al tiempo que pola
rizó la política exterior espa
ñola en el intentode recuperar 
Gibraltar a través de las Na
ciones Unidas, aceptó para 
Gu inea la política descoloni
zadora preconizada por la 
O.N_ V_ 
El acceso de Gregorio López. 
Bravo al Mi nisterio de Asuntos 
Exteriores (29-X- 1969 - junio 
1973) fue una constatación 
más de que se había llegado al 
pleno control de la política in
terna y exterior por el grupo 
político compuesto en gran 
parte por miembros del Opus 
y e ncabezado por López Rodó. 
En esta nuevaetapa,junto a la 
relación habitual respecto a 
EE. UU. y el Vaticano, se 
adoptaron posturas de una 
cierta intensificación de rela
ciones con los países socialis
tas , y se intentó una mayor 

vinculac ión con las Comuni
dades Europeas, que se forma
lizó, a nivel de muy escaso al
cance, en el Acuerdo Preferen
cial de 1970. 
En cuanto a l efímero paso de 
Laureano López Rodó por el 
Minis terio de Asuntos Exte
rioresUuniode 1973 -enerode 
1974) apenas tuvo más virtua
lidad que una pretendida ace
leración en las negociaciones 
con el Vaticano para lá revi
sión del Concordato, y con la 
C. E. E. para la conclusión de 
un acuerdo de zona de libre 
comercio indus trial. En am
bos casos los resultados fue
ron a bsolutamente nulos. 
Finalmente, Antonio Cort¡'w 
Mauri, último Ministro de 
Asuntos Exteriores de Franco 
( 1-1-1974 - 12-XII- 1975), hubo 
de enfrentarse al legado de 
problemas del breve período 
« Iaureanista ~ -C. E. E. Y Va
ticano--, más la renegocia
c ión, una vez más, del acuerdo 
con EE. UU. Asimismo, hubo 
de encargarse con la espinosa 
cuestión de la descolonización 

• 



del Sahara. En este último 
tema, y sin explicaciones con
vincentes de ninguna clase, de 
una política oficial de autode
terminación, se pasó a oU·a 
diametralmen te opuesta, de 
entreguismo a Marruecos y 
Mauritania con el más desca
rado abandono del pueblo 
saharaui. La gestión de tan ig
nominioso a rreglo -que a l
gún día habrá deser analizado 
en profundidad-, pasó por 
episodios, como los viajes de 
los señores Solís y Carro a Ra
bat y Gutiérrez Cano a Argel, 
sin olvidar la visita del Prínci
pe, en funciones de Jefe de Es
tado, a El Aaiún. 

Un acuerdo con EE. UU. 
todavía no hecho público 
en España y pendiente de 
ratificación por el Con
greso norteamericano, 
que, según las noticias ofi
ciosas, mantiene a España 
en la órbita política y mili
tar de Washington. 
Un Concordato con el Va
ticano claramente obso
leto y cuya revisión or rece 
no pocas dificultades, de
bido a la contradicción en
tre el nuevo espíritu conci
liar y la intención del Es
tado español de mantenel' 
su injerencia en la Iglesia. 
Un proyecto de Convenio 

Un tema semiolvidado en 
comparación con los años 
de Castiella: Gibraltar. 

4. EL MODELO POLITICO 
y LA DINAMICA 
HISTORlCA 

En el proceso de instituciona
lización del Régimen que sur
gióen 1939, pueden advertirse 
claramente cuatro etapas, que 
aquí resumimos muy rápida
mente: 
a) Una primera, de disposi
ciones (ufldacionales, desde el 
Decreto del 29 de septiembre 
de 1936, de designación de 
Franco corno Jefe de Gobierno 

Olb1nlll _mo noeolOh q UI, bl¡o 1I domln10 opYldlll tl, Iublrll 11 pod"ll2t o. oetubre '!' .,~" •. E" ... e",,,,,, .'''0''''0 -~omo .. ;;;;;;;0.;; 
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Aparte de los temas ya rese
ñados, el señor Cortina hubo 
de capear el temporal diplo
mático que se abatió sobre el 
Régimen durante los postre
ros días de Franco, tras las 
cinco ejecuciones de miem
bros de E.T.A. y del 
F. R. A. P. en septiembl"e de 
1975, lo que ocasionó la reti
rada transitoria dc nueve em
bajadores europeos, y la rup
tura de relaciones por parte de 
Méxicoy la R, D. de Alemania. 
En síntesis, allerminar la Era 
de Franco, el ba1ance de las 
relaciones internacionales del 
Régimen no es muy b,'illante: 

de zona de libre comercIo 
con la C. E. E., cuya nego
ciación está suspendida 
desde octubre de 1975 por 
decisión del Consejo de las 
Comunidades Europeas, 
como respuesta a las cinco 
ejecuciones de scptiembre. 
Una situación completa
mente podrida en el tema 
del Sahara, donde puede 
generarse un grave foco de 
inquietud y problemas in
ternacionales, por la lógica 
aspiración del pueblo 
saharaui a resistir el ane
xionismo marroquí y mau
ritano. 

del Estado, a las Leyes del 30 
de enero de 1938 y de 8 de 
agosto de 1939, complemen, 
tarias de las atribuciones le
gislativas omnímodas del 
Caudillo. En definitiva, una 
legislación para tiempo de ex
cepción -la Guena Civil-o 
que después se elevó a perma
nente-hasta el20-XI-197S
y que, porconsiguientc, carac
terizó a toda la Era de Franco 
como una dictadura sin palia
tivos. 
b) Una segunda etapa de ins
titucionalización (1942-1947) 
con las Leyes de Cortes (1942), .... 
Fuero de los Españoles y Rere- ,. 
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réndum (1945) Y Ley de Suce
sión (1947). Fueron éstas las 
primeras • Leyes Fundamen
tales_ que tendieron a ir 
dando un cierto barniz de p,'e
tendida .democracia orgáni
calO frente a la autocracia ab
soluta de 1939. 
c) Una tercera etapa, a modo 
de síntesis de la primera y de 
la segunda, que tuvo su prin
cipal manifestación en los 
Principios del Movimielllo Na
cional de 1958, Vista con al
guna perspectiva, esta nueva 
Ley Fundamental -o supe"
fundamenta l, ya que se auto
proclama inmutable- venía a 
ser una garantía, concedida a 
los .azules)O de la Guerra Ci
vil, de que, a pesar de la en
trada de miembros del Opus 
Dei en el Gobierno, y a pesar 
de los propósitos de liberali
zación económica, el modelo 
político surgido de la Guen'a 
Civil seguiría incólume, 
d) La cuarta y última fase de 
la formación del modelo polí
tico se abrió en 1967, con la 
publicación de la LeyOrgáuica 
del Estado, que, además de in
troducir nuevos elementos 
institucionalizadores intentó 
coordinar todo el cuerpo de 
textos legales anteriores, de
purándolos de algunas de sus 
más claras connotaciones to
ta l itarias, dándoles un sent ido 
de unidad; y formalizando, 
por así decirlo, la participa
ción de las fuerzas armadas en 
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el proceso político. Fue con 
base en la Ley Orgánica del 
Estado cómo el 22 de julio de 
1969 designó Franco sucesor a 
título de rey a Juan Carlos de 
Borbón. La previsión suceso
ria se cumplió finalmente el 
22 de noviembre de 1975 
cuando Juan Carlos juró ante 
las Cortes las Leyes Funda
mentales y los Principios del 
Movimiento Nacional. 

Como hemos visto, el modelo 
polít ico del Régimen fue con
figurándose en función de las 

diferentes fuerzas en presen
cia, En lo sustancial, ta les 
fuerzas no se modificaron du
rante el dilatado período 
1939-1975, si bien es cierto 
que experimentaron cambios 
secundarios que tuvieron su 
traducción en los ya aludidos 
retoques, 
Tras la apreciación decómo se 
formó e l modelo político ge
nera l, seguidamente tratamos 
de esquematizar la dinámica 
histórica de la Era de Franco. 
Para su mejor comprensión 
conviene subrayar que siendo 



el Estado Español desde su 
mismo surgimienLO en 1936, 
en Burgos, una sola «unidad 
de poder_, el ejecutivo --que 
de hecho absorbió al legisla
tivo e influyó sobre el judi
cial- fue siempre el poder 
verdaderamente decisivo. Por 
ello, lo que fue acaeciendo en 
el ejecutivo a lo largo de los 
sucesivos Gobiernos es lo que, 
en fin de cuentas, determinó 
todo el acontecer político. 
Por otra parte, también habrá 
que destacar la circunstancia 
de que el análisis de las fuer-

I , 
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t ificar el signo subyacente de 
cada uno de los sucesivos Go· 
biernos, en función de sus di
versos componentes y de las 
corrientes políticas en que es
tán inmersos. 
Por ello, en el análisis de los 
Gabinetes que sucesivamente 
formó Franco, la terminología 
poi ítica convencional no tiene 
más que un valor relativo. En 
definitiva, si hubiera que cali
ficar globalmente a los políti
cos que han rodeado a Franco 
en sus Gobiernos, no habría 
más remedio que llamarlos, a 
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zas políticas en presencia 
puede resultar más o menos 
fácil según la transparencia y 
grados de libertad de un sis
tema./n genere, en una comu
nidad con libertades efectivas 
puede habel-, por ejemplo. 
cinco partidos: conservador, 
liberal, radical, socialista y 
comunista. Ese pluriparti
dismo supone una gradación 
aceptable mente clara de de
recha a izquierda. Pero 
cuando tal diversidad de 
agrupaciones politicas no se 
acepta, existiendo una sola 
agrupación legal (caso de la 
España actual desde el De
creto de Unificación de 1937), 
resulta bastante más difícil 
intentar la valoración de las 
fuerzas en presencia. Hay que 
recurrir entonces a aprecia
ciones muy sutiles para iden-

todos ellos,frtlllquistas. Y esto 
no por el deseo de simplificar, 
o por afición a los iSnlOS per
sonificados, sino poi' la clara 
evidencia. en todos ellos, de 
un dogma político común, 
coincidente en lo esencial de 
las siguientes proposiciones: 

a) Negación del sufragio 
universal como fuente de so
beranía, y búsqueda en el sis
tema corporativo de los e1e
men tos de una apal-ente re
presentatividad. 
b) Negación de la sepa,'ación 
de los tres poderes tradiciona
les desde Montesquieu -le
gislativo, ejecutivo y judi
cial- y afirmación de la uni
dad de poder. 
c) Facultades excepcionales, 
prácticamente ilimitadas del 
Caudillo,quecomo tal sólo fue 

responsable «ante Dios y ante 
la Historia_. 
d) Libertades de expresión, 
reunión y asociación someti
das a límites tan estricta
mente marcados que, de he
cho, la prohibición venía a ser 
la regla y la autorización la 
excepción. 
e) Predominio de los intere
ses económicos de la empresa 
privada y subsidiaridad de la 
intervención del Estado, con 
rasgos evidentes de capital 
monopolista. 
f) Pretensiones de una 
«avanzada política social_, 
combinada simultáneamente 
con el encuadramiento for
zoso de los trabajadores en la 
organización sindical vertica
lista vinculada al Gobierno. 
g) Fe ciega en las fuerzas de 
seguridad como salvaguarda 
del orden contra la subversión 
y, subsidiariamente, en el 
ejercito. 
Hechas estas aclaracIOnes, se
guidamente reseñamos muy 
brevemente los diez Gobier
nos que, según nuestra propia 
clasificación, presidió Franco, 
desde 1938 a 1975, y que, 
como iremos viendo, adqui
rieron sus rasgos fundamenta
les en base a una serie de cues
tiones que ya hemos analizado 
al referimos a la política eco
nómica y a las relaciones in
ternacionales. 

1. El Gobiemo de Burgos (1 
de febrero de 1938), que se 
ocupó de eliminar cualquier 
vestigio de republicanismo. a 
base de una severa depuración 
y de la más dura represión co
nocida en España. Cabe des
tacar la supresión de las auto
nomías regionales, la contra
rreforma agrat'ia, la erradica
ción de la coeducación. el en
carcelamiento y las ejecucio
nes masivas. Personas muy 
notorias en este Gobierno fue
ron Ramón Serrano Suñer, 
Raimundo Femández Cue~ta 
y Pedro Sainz Rodríguez. 

2. El Gobiemo de la neutrali
dad y la 110 beligerancia (9 de ~ 
agosto de 1939), con sus dos 
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reajustes importantes del 20 
de mayo de 1941 yde3desep
liembre de 1942, y los meno
res del 16 de marzo de 1943 y 
11 de agosto de 1944. José An
tonio Girón, BIas Pérez Gon
zález y José Ibáñez Martín (en 
Trabajo, Gobernación y Edu
cación, respectivamente) fue
ron los Ministros más desta
cados de este período, por sus 
actuaciones en el campo de la 
seguridad social, orden pú
blico a rajatabla, y confesio
nalismo en la enseñanza. 

3. El Gobierno de la Autar
quia (l8dejuliode 1945) tuvo 
en Juan Antonio Suanzes, 
como Ministro de Industria y 
Comercio, y en Mal-tín Artajo, 
al Frente de Exteriores, a sus 
dos hombres mas significati
vos por lo que representaron 
de impulso a la autarquía y de 
intento de superación del ais
lamiento diplomático. 

4. El Gobiemo de los Pactos 
COl1 el Vaticano y EE. VV. (l8 
de julio de 1951 y su reajuste 
de febrero de 1956), fue tal vez 
el mas ilustrado de toda la Era 
de Franco. En él figuraba ya 
Luis Carrero Blanco como 
verdadero «segundo de a bor
do», así como técnicos capaci
tados -Cavestany y Arbu
rua- y representantes de un 
cierto espíritu de reconcilia
ción (Ruiz Giménez). Tam
bién fue éste el Gobierno que 
hubo de aFrontar, en 1956, la 
primera crisis política interna 
de alguna importancia tras la 
terminación de la guerra civil. 

5. El Gobierno de la Estabili
zaciór¡ (25 de febrero de 1957). 
Dentro de él, los Ministros 
mas destacados fueron Castie
lIa en Exteriores, y UlJastres y 
Navarro Rubio en la vertiente 
económica. Del significado 
profundo de la estabilización 
como punto de inflexión en el 
devenir económico del Régi
men ya tuvimos ocasión de 
ocuparnos con alguna exten
sión en el espacio dedicado a 
las fases de la política econó
mica. 
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6. El Gobiemo del Desarrollo 
(10 dejulio de 1962), con mo
dificaciones de alguna impor
tancia en 22 de julio de t 967 
(Carrero, Vicepresidente) y en 
20 de mayo de 1968 (Villar Pa
lasí en Educación). En este 
Gobierno, las figuras más im
portantes fueron Fraga en In
formación y López Bravo en 
Induslria; la infJuencia de Ló
pez Rodó se hizo manifiesta. 
En la fase final destacó Vi llar 
Palasí con su proyecto de Ley 
General de Educación. 

7. El Gobiemo Monocolor (29 
de octubre de 1969). Significó 
según todos los comentaris
tas, el máximo de poder al
canzado por el grupo político 
«Iaureanista». Este Gobierno 
se vio muy erosionado por los 
incidentes en torno al «pro
ceso de Burgos» seguido con
tra diversos miembros de la 
E. T. A. en t 971, así como por 
todas las secuelas del asunto 
MATESA que en cierto modo 
fue el origen del propio cam
bio de Ministros y que hizo sa
lir del Gabinete al trío for
mado por Fraga, Salís y Cas
liella. 

8'. El GobienlO de Carrero 
(junio de 1974-enerode 1974). 

9. El primer Gobiemo de 
Arias Navarro (1 de enero de 
1973 - 11 de diciembre de 
1975). 

Los Gobiernos noveno y dé
cimo de Franco implicaron ya 
una evidente aceleración de la 
dinámica histórica del Régi
men, por lo cual nos ha pal'e
cido mejor detenernos algo 
mas en su análisis sobre el es
quema de una breve cronolo
gía del período junio 1973 -
noviembre de 1975. 

Junio de /973. Nombramiento 
por Franco del Almirante Luis 
Carrero Blanco como Presi
dente del Gobierno, para un 
período de cinco años. Carrero 
se configuraba así como la ga
rantía de continuidad entre el 
Caudillo y Juan Carlos, tras la 

designación de este úJtimo,'en 
1969 como sucesor de Franco 
a título de Rey. 

Octubre-noviembredeJ973. En 
España, como en Jos demás 
países de Europa Occidental, 
empiezan a acusarse los efec
tos de la súbi ta elevación de 
los precios del petróleo que 
generó la cuarta guerra árabe 
israelí. El Decreto - ley de me
didas económicas del 30 de 
noviembre, preparado por el 
equipo dirigido por Antonio 
Ban-era de Irimo como minis
tro de Hacienda, constituyó la 
primera de una serie de dispo
siciones de este mismo rango 
("') con las que se intentaría 
contrarrestar los efectos de la 
crisis energética y su secuela 
de estancamiento con infla
ción. 

20 de diciembre de J 973. El 
Presidente del Gobierno don 
Luis Carrero Blanco es víc
tima en Madrid de un aten
tado de la E. T. A. Desapal"ece 
así el «puente» personal 
ideado por Franco para asegu
rar la continuidad en la tran
sición a Juan Carlos. Con la 
muerte de Carrero, la crisis 
política del Régimen se acen
túa, y se hace aún más c1al-a al 
coincidir con el final de la 
onda expansiva de la econo
mía que había durado desde 
finales de 1971 hasta media
dos del otoño de 1973. 
Enero-febrero de 1974. El I de 
enero de 1974, Franco designa 
como nuevo Presidente del 
Gobierno a Carlos Arias Nava
rro, quien el 12 de febrero 
formula un programa de cua
tro puntos. al que después 
hemos de referirnos con algún 
detenimiento. Su desarrollo 
ocupó gran parte de la aten
ción política entre febrero y 
junio de J 974. 

I de marzo. Consejo de Minis
tros en el que el Gobierno da 
su enterado a las penas de 
muerte impuestas a Puig An
tich y Heinz Chez, que son eje-

(.) Continuada con los Decrelos-I..eyes de 29 
de octubre de 1974 'J 7 de abril y 14 de no
viembre de 1975. 
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cutados. Esas ejecuciones tie
nen una gran resonancia en el 
exterior. y constituyen el pri
mer síntoma público de que el 
Gobierno Arias podría no ser 
tan aperturista como se pre
sentaba. puesto que ni si
quiera se decidía a abolir la 
pena de muerte, a pesar de ser 
tan reiteradamen te pedida 
por amplios sectores de la po
blación. 

4 de marzo. Una nota hecha 
pública por el Ministerio de 
Información y Turismo acusa 
al obispo de Bilbao, monseñor 
Añoveros, de atentar grave
mente contra la unidad de la 
Patria, como consecuencia de 
una homilía sobre las ejecu
ciones y la situación en el País 
Vasco. El obispo permanece 
recluido en su domicilio, ori
ginándose una gran tensión en 
las relaciones Iglesia-Estado. 

28 de abril. José Antonio Girón 
publica en el diario .Arriba. 
un duro artículo contra la po
lítica de apertura de Arias (.el 
gironazo.), que viene a mar
car el comienzo de una autén
tica ofensiva por parte de los 
ultras contra las aspiraciones 
aperturistas de Arias Navarro. 
quien no se percata --o no 
quiere hacerlo-- de sus am
plias posibilidades de des-

mantelar el .bunker». Por el 
contrario, el Gobierno em
pieza a bunkel'izarse. 
9 de julio. El General Franco. 
de ochenta y un añosde edad y 
que durante toda su vida ha
bía disfrutado de excelente sa
lud, es hospitalizado por pro
blemas cardiovasculares. Su 
agravamiento a los pocos días 
hace pensar en su muerte pró
xima. El día 19 de julio se de
cide la transmisión de poderes 
al Príncipe Juan Carlos. que 
asume el cargo de Jefe del Es
tado en funciones. Cuarenta y 
seis días después, e l 2 de sep
tiembre, Franco -una vez 
mejorado-- decide recobrar 
sus plenos poderes. Según pa
rece. determinadas actuacio
nes de los ministros más aper
turistas para que Franco no 
reasumiera los poderes po
drían haberle decidido a 
adoptar una actitud cada vez 
menos favorable respecto al 
Programa del 12 de febrero. 

29 de julio. La enfermedad de 
Franco tiene la vil1ualidad de 
impulsar el primer movi
miento unitario importante 
de las fuerzas de oposición. En 
la fecha citada se hace públi ca 
la const itución de la Junta 
Democrática de España. de la 
que después hemos de ocu
pamos con mayor detalle. 

29 de octubre. El Gobierno 
Arias experimenta su primera 
crisis profunda. debido al in· 
tenso alaque de los «ultras. a 
la política de apertura en 
prensa y en los otros medios 
de comun icación de masas. 
Franco da el cese a l Ministro 
de In[ormación y Turismo Pío 
Cabanillas, y el Ministro de 
Hacienda, Antonio Barrera de 
(rimo. dimite en señal de soli
daridad, poco después de ha
berse promulgado el segundo 
Decreto-Ley (de 29 de octubre) 
de medidas económicas para 
rrenar la innación y reactivar 
la economía. 

2 de diciembre. El Presidente 
Arias presenta por TVE el 
proyecto de asociaciones polí
ticas. Pide comprensión ante 
un Estatuto «que no pretende 
romper nada ni hacer tabla 
rasa de nada». Dentro del 
mismo mes de diciembre, el 
Estatuto se publica por Decre
lO. 

Después. en 1975, los aconte
cimientos políticos se compli
caron y cobraron un ritmo 
vertiginoso. En lo que sigue. 
tratamos de explicar lo que 
desde un punto de vista polí
tico representó 1975. que bien 
puede denominarse, con lOdo 
rigor histórico, el último año 
de la Era de Franco. 

5. EL ULTIMO AÑO 
DE LA ERA DE FRANCO 

Desde principios de 1974 toda 
España habla de cambios. Los 
«aperturistas», anhelantes de 
una participación que, según 
ellos. sería posible realizando 
la reforma de las Leyes Fun
damentales, cuyas holguras 
darían margen suficiente para 
la evolución. Otros. los .inte
gristas., considerando exce
siva la apertura realizada 
proponen preservar el status 
qUQ, o incluso regresar a las 
prístinas esencias de los años 
40, que consideran perdidas o 
cuando menos semiolvidadas. 
La actitud de los aperturistas . .... 
si se analiza en profundidad. ,. 
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no se halla tan alejada de los 
integristas. En el fondo, esto 
del aperturismo equivale, a. 
nuestro juicio, a un intento de 
alargar la vida del modelo au· 
locrático franquista, suavi· 
zando sus aristas, y admi· 
tiendo el riesgo de que au· 
mente el grado de inestabili· 
dad. Esel precio, seguramente 
no muy alto a corlo plazo, que 
estaría dispuesto a pagar por 
la supervivencia del propio 
modelo. Pero nos pat-ece bas· 
tante verosímil que tan pronto 
como el grado de inestabili· 
dad se acentuase --con el con· 
siguiente reforzarniento de las 
tesis de los integristas- se 
pensaría y se querría pasar de 
nuevo a la fase anterior, por 
involución. Y ahí se acabaría 
con la experiencia, sil1 paliari· 
vos. 
El devenir del propio apertu· 
rismo de Arias Navarro, nos 
parece bastante ilustrativo a 
estos efectos. El 12 de febrero 
de 1974, el Presidente del Go· 
bierno anunció la puesta en 
marcha de un programa poli. 
tico de cuatro puntos a reali· 
zar a corto o medio plazo: 

1) La revisión de la centm· 
lista Ley de Régimen Lo· 
cal de 1955, a fin de intro· 
ducir en la Administra· 
ción provincial y munici· 
pal elementos de autono· 
mía y de elección indi· 
recta de los alcaldes y pre
sidente de Diputaciones. 

2) La promulgación de un 
Estatuto de Asociacio
nismo político. En la 
práctica, esto del asocia· 
cionismo equivale a una 
especie de democracia 
censitaria ideológica,con
forme a la cual la partici
pación política se limita 
no en base a un censo de 
contribuyentes de Ha· 
cienda (como sucedía en 
el siglo XIX), sino sobt-e la 
base de un censo de adie· 
tos al Movimiento (los 
miembros de las asocia
ciones). 

3) El establecimiento de un 
régimen de incompatibi-
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lidades para los procura
dores en Cortes, con la 
idea de ofrecer la aparien
cia de una cierta separa
ción entre los poderes eje
cutivo y legislativo. 

4) La revisión de la Ley Sin
dical marcadamente au
toritaria de 1971, quizá 
con la intención de intro
ducir en ella algunos ele· 
mentos que pudieran ha
cerla menos antagónica 
con los principios de la 
Organización Internacio· 
nal del Trabajo. 

El .. programa del 12 de [cbt'e
rO>l- estaba a mitad de camino 
en su desarrollo técnicoal mo· 
rir Franco; pero lo que ya es· 
taba claro desde mediados de 
1975 era que ese programa no 
colmaba las esperanzas que 
en él pusieron en su día un 
cierto número de aperturistas. 
La mejor prueba de ello puede 
verse en el hecho de que una 
buena caOlidad de antiguos 
prohombres del Régimen, que 
inicialmente se mostraron 
partidarios del aperturismo 
de Arias, después no se deci
dieron por asociarse conforme 
al nuevo Estatuto. 
Esas actitudes renu~nles 
frente al Prog¡-ama Arias, no se 
basaron en detalles técnicos 
de su instrumentación legal 
en sentido estricto. Cabe im
putarlas, sobre Lodo, a la tó
nica más general de la política 
seguida desde febrero de 1974. 
Lo que por entonces empezó 
con una serie de proyectos l i
beralizantes y con una cierta 
apertura en materia de pren
sa, no tardó en comenzar a 
.. cerrarse». Ello se hizo ya 
eviden te con el cese de Pío Ca
banillas como Ministro de In
formación y Turismo el 29 de 
octubre de 1974. 
El proceso de cierre así em
prendido prosiguió en sus 
planteamientos a través del 
discurso que Arias pronunció 
en las Cortes en diciembre de 
1974 y en las manifestaciones 
que h izo en su rueda de prensa 
ante TVE (26 de febrero de 
1975). En ambas ocasiones fue 
aclarándose progresivamente 

la poslUra involUCionista del 
Gobierno, que se endureció en 
la práctica en temas como re
tirada de pasaportes, prolife
ración de multas, secuestros 
de prensa, prohibición de ac· 
tos culturales, detenciones, 
etc_ 
El endurecimiento del Régi
men a lo largo del verano de 
1975 se hizo aún más patente. 
Pri mero, por la declaración 
del estado de excepción en 
Vizcaya y Guipúzcoa en febre
ro. Después, por el reajuste 
ministerial del 7 de marzo. 
Más tarde, por el discurso del 
24 de junio ante las Cortes, en 
el cual el Presidente del Go
biemo se centróen una defini· 
ción de las esencias del Régi
men que en cualquier caso se· 
guirían considerándose inmu
tables; concretamente for· 
muIó lo que él llamó «una tri
nidad» de cuestiones que sin
tetizamos seguidamente: 

1) La exclusión radical del 
comwásmo «en sus distintas 
tendencias, grupos o manifes· 
taciones», formulación que 
básicamente significa la ne
gación a permitir organizarse 
política y sindical mente, en la 
legalidad, a las clases traba
jadOl-as. 
2) La · segunda pieza de la 
«trinidad» de Arias, "la afir
maóónde la unidad nacional», 
viene a suponer que ni tan si· 
quiera se ha aceptado incluir 
en la Ley de Régi men Local de 
19 de noviembre de 1975 la pa
labt·a «región», con lo cual se 
niega toda clase de autonomía 
o de descentralización. 
3) La última pieza de la «tri
nidadlO consiste en el «recono
cimiento de la forma monár
quica del Estado», lo cual 
equivale a plantear pura y 
simplemente el continuismo, 
en la cúspide, del sistema 
franquista sin Franco. 

La trinidad de Arias va contra 
lo que podríamos llamar, por 
antítesis, la trilogía de la opo
sición democrática: la no ex
clusión de I1hlgill1 grupo O par· 
lido po!itico siempre que 
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acepte el juego democrático y 
no se sirva de la violencia; el 
principio de autonomía de las 
distintas nacionalidades y re· 
g;oues de España; el axioma 
de que el PLleblo debe decidir 
librel1lj!Hle la (orma política del 
Estado. 
Ulterior:mente, la postura de 
aún mayor endurecimiento 
del Régimen se manifestó en 
agosto y en los primeros días 
de septiembre de 1975 en mul· 
titud de expresiones: el se· 
cuestro y la suspensión de re· 
vistas, la prohibición de actos 
culturales y la publicación del 
llamado Decreto· Ley Antite· 
rrorismo, y e l Reglamento de 
la Policía Gubernativa. Como 
consecuencia de ello, el 27 de 
sept iembre fueron ejecutados 
dos miembros de E. T. A. Y 
tres del F. R. A. P. 
Las ejecuciones -que incluso 
el Papa intentó evitar intcrce· 
diendo tres veces- generaron 
una inmediata y fortísima 
respuesta popular europea, 
así como la retirada transito· 
ria de nueve embajadores; lo 
que a su vez se Ulil izó en Ma· 
drid como base para QI-gani
zar una gran «concentración 
patriótica contra la injerencia 

r 
extranjera,. en la Plaza de 
Oriente el t de octubre de 
J 975, coincidiendo con el 
XXXIX aniversario «de la 
exaltación de Franco a la Jefa
tura del Estado,.. Este fue 
prácticamente el último acto 
público al que asistióel Caudi
llo, y son muchos los que pien
san que en el balcón del Pala
cio de Oriente contrajo la en
fermedad que cincuenta días 
después le ocasionaría la 
muerte. 

6. LA HISTORIA 
DE LA OPOSICION 

Con anterioridad, al analizar 
sus r'elaciones internaciona
les, tuvimos la ocasión de en
trar en el detalle de cómo el 
Régimen fue sorteando --es
pecialmente entre t 945 Y 
1953- los problemas de su 
inicial aislamiento exterior. 
Pero lo que en cualquier caso 
está claro es que. al no haber 
habido en ningún momento 
entre t 939 Y 1975 la disponibi
lidad de una palanca interna 
de poder militar que le fuese 
contrario, no puede decirse 
que Franco lIegar'a a estar 
nunca en verdadero pcligrode 

perder su caudillaje. Lo cual 
confirma efectivamente el ca
lificativo de «monolíticas" 
que durante mucho tiempo se 
aplicó a las fuerzas armadas y 
de seguridad. 
Podemos hacer ahora una 
breve síntesis de los movi
mientos de oposición con que 
hubo de enfrentarse Franco. 
Un lema que por cierto esui 
aún sin estudiar' mínimamen
te, como se ponía de relieve en 
la revista «Discusión y convi
vencia,. (número 18-19 de di
ciembre 1971-enero 1972) en 
un articulo aparecido con el 
expresivo título de «Bosquejo 
pal"3 una historia de la oposi
ción,. y que en parte nos ha 
servido para la síntesis que si
gue hasta 1970. 
La primera oposición con que 
se encontró Franco (ue la pro· 
veniente de los grupos políti. 
cos que le apoyaban desde el 1 
de octubre de 1936 y que no se 
avinieron fácilmente a la uni
ficación: Hedilla en la Falan
ge, Fal Conde entre los carlis
tas, y Gil Robles entre los an
tiguos cedistas. Sin embargo, 
en época de guerra esas acti
tudes contrarias fueron supe
radas sin serios peligros, in
cluso respecto de Hedilla. 
Tampoco fueron importantes 
las conspir'aciones falangistas 
de los años J 939-1941, origi
nadas por el curso que lomaba 
el Régimen en disonancia con 
los propósitos originales de 
algún sector de Falange. Diri
gida por Rodríguez Tarduchy. 
la primera de esas conspir'a
ciones intentó atraerse a Ya
güe. e incluso estableció con
tacto con la Embajada ale· 
mana en Madrid. Pero no se 
llegó a nada, y ante la falta de 
apoyos de la mayoria de los 
elementos falangistas. ya en
castillados en la Administra
ción Pública o en las empre
sas, y cansados de la guerra o 
deseosos del disfrute de la vic
toria, sólo quedó, como una 
sombra, el grupo clandestino 
de Ezquer. la O. R. N. S. 
(Ofensiva de Recobro Nacio
nal Sindicalista), que no tuvo .... 
virtualidad práctica; aparte ,.. 
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de los numerosos procesos que 
se incoaron al propio Ezquer. 
El desánimo se hizo aún ma
yor cuando se comprobó que 
incluso intentos como el de 
Gerardo Salvador Merino de 
formar unos sindicatos con 
base popular acababan con su 
destitución (7 de julio de 
1941). El cese se debió a las 
gestiones de los Varela, Se
n'ano Suñer y Gamero del 
Castillo, según parece, por ver 
en Merino un hombre dema
siado ambicioso. 
Finalmente, los incidentes en
tre carlistas y falangistas en 
Begoña(I6deagostode 1941), 
reforzamn la aspiración de los 
militares de controlar defini
tivamente la Falange. Lo cual 
no fue demasiado difícil de 
consegui r, con u nos pocos des
tierros (Dionisio Ridruejo, 
etc.), o con el hábil manejo de 
los cargos públicos o de las 
oposiciones a cuerpos de 1,,1 
Administración. 

Las leves conspiraciones de 
carácter monárquico -de los 
Sainz Rodríguez, Ansaldo y 
Vegas Latapié, etc.- tampoco 
tuvieron ninguna trascenden
cia hasta finales de la guerra 
mundial, cuando para algu
nos llegó a parecer inevitable 
la intervención aliada en Es
paña, o por lo menos una acti
tud decisiva en contra. La pos
tura de Don Juan Carlos de 
Borbón y sus seguidores -y 
los contactos habidos por en
tonces, incluso con el 
P. S. O. E.- son hechos bien 
conocidos. Pero también es 
indudable que estas oposicio
nes monárquicas nunca com
portaron grandes pretensio
nes, ni corrieron los mínimos 
riesgos; simplemente porque 
para sus promotores era una 
cuestión más bien accidental 
el que en El Pardo estuviese 
Franco en vez de un rey. Un 
ejemplo de ello fue el escrito 
que en 1943, tras la caída de 
Mussolini, presentaron a 
Franco algunos monárquicos 
como García Valdecasas y 
Camero del Castillo, pidién
dole la restauración monár-

28 

Felipe Gon,dlez, .ecrelarlo lIanaral dal P.rtldo Socl .... ta Obraro eapañol. 

quica; la única reacción del 
Caudillo consistió en desti
tuidos como consejeros na
cionales del Movimiento. Ul
teriormente, hubo rumores 
sobre posibles «pronunCIa
mientos» monárquicos por 
parte de algunos tenientes ge~ 
nerales, pero nada ocurrió a la 
postre. 

En realidad, el peso de la opo
sición verdadera lo llevó casi 
exclusivamente, durante mu
chos años, el P. C. E. En la se
gunda mitad de los años cua
renta, el p, C. E. preconizó la 
«Unión Nacional », y directa
mente desarrolló una activi
dad importante de organiza
ción de grupos guerrilleros en 
el interior, tras la tentativa 
limitada de invasión armada 
iniciada en 1944 en el Valle de 
Arán. 
Frente a la «Unión Nacional» 
del P. C. E., el P. S. O. E. y los 
republicanos fOI'maron la 
«Alianza Nacional», en cuyo 
seno prosiguieron hasta 1947 
los intentos de llegar a un 
acuerdo con los seguidores de 
Don Juan de Borbón. Proyec
tos que se malograron defini
tivamente por la entrevista 
Franco-Don Juan en el yate 
.. Azor» en 1947. El P. S. O. E. 

continuó después sus activi
dades con un marcado anti
comunismo, lo que impidió la 
viabilidad de una oposición de 
acción única. Por 10 demás, el 
P. S. O. E. iba perdiendo 
ruerL.a frente a un I-enaci
miento del P. C. E.,quesehizo 
manifiesto a partir de la 
huelga de los usuarios de 
transportes públicos de Bar
celona, del 1 al 6 de marzo de 
1951, seguida de las actuacio
nes análogas en Bilbao y Ma
drid hasta mayo del mismo 
año. 
Por su parte, los grupos 
C. N_ T. - F. A.1. entraron 
desde el final de la guerra en 
una fuerte regresión. Grave
mente afectados por los inci
dentes habidos durante la 
propia guerra civil, los anar
cosindicalistas no llegaron a 
reorganizarse en el interior .. ~ . 
como mOVimiento masIvo. 
Sólo realizaron algunas ac
ciones muy localizadas y con 
carácter esporádico. Cayeron 
después en un cierto despres
tigio entre los círculos más po
litizados cuando, ya en los 
años 60, algunos viej06 diri
gentes de la C. N. T. mantu
vieron conversaciones con re
presentantes de la organiza
ción sindical - verticalista 



para su eventual incorpora
ción a la misma: lo cual no 
llegó a producirse. 
El punto de inflexión de las 
actividades de la OpoS1Clon 

-o de las diversas oposicio
nes , como mejor habría que 
decir- puede situarse en 
1956. Los sucesos de febrero 
de aquel año pusieron de re
lieve la existencia de una con
ciencia política estudiantil y 
obrera reivindicatoria bas
tante difundida, que ya no du
daba en manifestarse contra 
el Régimen y sus instrumen
tos como el S. E. U. o los sin
dicatos verticales. 
La desestalinización,la mejor 
comprensión de los cambios 
habidos en España en lodos 
los sectores y especialmente 
entre las fuerLas de la cultura, 
potenciaron considerable
mente al P. C. E. entre 1956) 
1962, años que en lo econo
mico fueron de crisis, estabili
zación y lenta reactivación. 
Pero a pesar de sus aspiracio
nes, el P. C. E. siguió real
mente aislado de los otros 
grupos políticos, lo que le im
pidió alcanzar sus propósitos 
de «reconciliación nacional » 
de «huelga naciona!», etc. In
dudablemente, la propaganda 
anticomunista de veinte años 
y el temor a actuar como sim
ples «compañeros de viaje», 
hicieron que los directivos de 
las otras agrupaciones políti
cas clandestinas ~esde los 
viejos republicanos a los del 
P. S . O. E.- se negaran a una 
coalición de sus fuerzas con 
los comunistas. 
De este modo nacieron nuevos 
grupos políticos, acentuán
dose la escisión. Algunos de 
ellos. como la «Agrupación 
Socialista Universitaria» 
(A. S. U., que estuvo animada 
por Vicente Girbau. Miguel 
Sánchez Mazas Ferlosio y 
Francisco BusteJo) y el «Par
tido Socialista del Interior» 
(P. S.l.) mantenían algunas 
vinculaciones con el 
P. S. O. E. Pero la crisis del so
cialismo en vez de resolverse 
se agudizó todavía más con la 
aparición del «Moviment So-

cialist de Catalunya» y de 
agrupaciones similares en Va
lencia y en Galicia, que sobre 
todo, tenían la significación 
de otras tantas repulsas en el 
interior, por parte de antiguos 
simpatizantes del P. S. O. E., 
a la política anquilosada de su 
secretario Rodolfo L1opis . 
Otros movimientos de oposi
ción surgidos por entonces 
eran totalmente nuevos, como 
el "Frente de Liberación Po
pular» (FLP), protagonizado 
en sus comienzos por JulioCe
rón e Ignacio Fernández de 
Castro. Con un sedimento de 
cristianismo reivindicante 
(relacionado con la HOAC y 
JAC) fue evolucionando ulte
riormente hacia posiciones 
paramarxistas: hasta disol
verse de hecho hacia 1965 por 
la detención de sus líderes y 
por las numerosas rencillas 
internas. 
Otros intentos de nuevas 
agrupaciones políticas de 
oposición tampoco llegaron a 
prosperar. Entre ellas hay que 
recordar el PSAD, o Partido 
Social de Acción Democráti
ca, preconizado desde final.es 
de 1956 por Dionisio RidrucJo, 
quien logró reunir en torno a 
sí a no pocos intelectuales de 
cierto nivel. Pero ralto de me
dios y de impulsos organiza ti
vos, el PSAD fue desvanecién
dose por sí solo. 
También losepisodiosde 1956 
pusieron en marcha algunos 
intentos de interés en la orga
nización de grupos políticos 
de carácter cristiano
democráta que rompieran el 
monopolio que de esta nebu
losa expresión habían venido 
haciendo uso los viejos con
servadores de la Editorial Ca
tólica. De un lado surgió la 
Unión Cristiano Demócrata 
(UeD), encabezada por José 
Maria Gil Robles. y de mar
cado signo monarquizante: 
Del otro lado se creó la Demo
cracia Social Cristiana (DSC) 
con Manuel Giménez Fernán
dez como líder máximo. 
Las acciones de la UDC y de la 
OSC, se produjeron más bien a 
nivel de cenáculos y sin gran-

des consecuencias, hasta el 
Congreso de Munich de junio 
de 1962, en el que ciertamente 
llevaron la representación 
más nutrida del interior. 
En enero de 1965 se intentó 
una cierta formalización de 
las diversas tendencias de la 
DC en un grupo organizado. 
La _Asamblea de los Moli
nos», celebrada con estos pro
pósitos, llegó a trazar un pro
grama maximalista, muy in
nuido por las corrientes socia
Iizantes. Pero el impulso de los 
partícipes de la reunión casi se 
agotó por completo al bajar a 
Madrid desde los Molinos; 
prácticamente nada volvió a 
saberse del partido que con 
tan avanzados objetivos aca
baba de nacer. 
Después, en 1966, la Demo
cracia Cristiana entró en crisis 
con ocasión de las disensiones 
internas que se manifestaron 
tanto en la UDC como en la 
DSC, con ocasión del congreso 
mundial de la Democracia 
Cristiana en Lima, a asistir al 
cual se opusieron tenazmente 
los elementos más izquierdis
tas. Después de ese episodio, 
ya no volvió virtualmente a 
hablarse de ninguna de las dos 
referidas entidades politicas. 
Después, el movimiento cris
tiano volvió a revitalizarse en 
torno a Joaquín Ruiz Giménez 
y Fernando Alvarez de Mi
randa como dirigentes de Iz
quierda Democrática. 
Debemos subrayar ahora cuál 
fue la clave de la evolución de 
la oposición hasta 1970; la 
falta de un entendimiento en
tre el partido mejor organi
zado y de más ancha base-el 
PCE- y los demás grupos po
líticos, recelosos siempre a 
cualquier acción conjunta de 
gran envergadura. 
A su vez, el propio PCE tam
poco quedó libre de una serie 
de problemas internos. Pri
meramente, en 1962-63, hubo 
la escisión minoritaria del tí
pico grupo chino, consecuen
cia de la polémica chino - so
viélica , sobre la cual el PCE 
apenas llegó a pronunciarse. lIrrr.. 
Poco después, hacia 1964 el ,. 
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grupo mayoritario del secre
tario general logró la expul
sión de Fernando Claudín y 
Federico Sánchez, tras una 
larga discusión en la que estos 
últimos hicieron plantea
mientos que entonces fueron 
calificados de revisionismo 
italianizante. Ulteriormente, 
dentro del PCE se apreció una 
clara línea de renovación 
ideológica, de la cual fueron 
muestra los libms de Carrillo 
«Después de Franco. ¿'1ué?» y 
«Nuevos Problemas de Socia
lismo», así como la obra colec
tiva «Un futuro para España: 
la Democracia Económica y 
Política». 
La línea de renovación del 
PCE hacia el pluralismo de
mocrático, la insistencia en la 
diversidad de vías nacionales 
a l socialismo, y de respeto de 
la soberanía de los países so
cialistas. forzosamente ha
bían de producir diferencias 
entre e l PCE y el PC de la 
Unjón Soviética (PCUS), a 
propósito de la intervención 
mi litar de la URSS para des
montar la democratización 
del comunismo checoslovaco 
iniciada por Dubcek durante 
la «primavera de Praga» 
(1968) a la que se puso fin 
bruscamente en el verano de 
ese mismo año. Después, esa 
re lación PCE-PCUS ha se
guido diversas fluctuaciones, 
den tra de una tendencia de 
independencia plena del PCE. 
Fue a partir de 1974 con la 
primera enfermedad de 
Franco cuando la oposición 
comenzó a revitalizarse y a 
agruparse. A partir del vera
no. la oposición democrática 
comenzó a desplegar una gran 
actividad. El 29 de julio se 
creó formalmente la lunta 
Democrática de España 
(lOE), hoy integrada po,' el 
Partido Comunista, Partido 
del Trabajo, Partido Socia
lista Popular, Federación de 
Independientes Demócratas, 
Alianza Socialista de Andalu
cía. Comisiones Obreras,y por 
numerosas organizaciones de 
base; así como por personali
dades políticas independien-
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tes. Desde entonces, la JDE ha 
ven ido desplegando gran ac
tividad, promoviendo la for
mación de juntas por todo el 
territorio nacional. 
Los fundamentos de la J DE se 
hal lan en los t 2 puntos de su 
declaración constitutiva. 
donde, en síntesis. se pro
pugna lo siguiente: 

1 . La formación de un Go
bierno provisional para 
devol ver a todos los es
pañoles su plena ciuda
danía mediante el reco
nocimiento de las liber
tades y de los derechos y 
deberes democrálicos. 

2. La amnistía absoluta de 
todas las responsabili
dades por hechos de na
turaleza política o sindi
cales. 

3. La legalización de los 
partidos políticos sin ex
clusiones. 

4. La libertad sindical, y la 
restitución al movi
miento obrero del pa
trimonio del Sindicato 
Vertical. 

5. Los derechos de huelga, 
de ¡-eunión y de manifes
tación pacífica. 

6. La libertad de prensa, de 
radio, deopinión,y de in
formación objetiva en 
los medios estatales de 
comunicación social, es
pecialmente en la televi
sión. 

7. La independencia y la 
unidad jurisdiccional de 
la función judicial. 

8. La neutralidad política y 
la profesionalidad, ex
clusivamente militar 
para la defensa exterior, 
de las fuerL.as armadas. 

9. El reconocimiento, en la 
unidad del Estado espa
ñol. de la personalidad 
política de los pueblos 
catalán, vasco, gallego, y 
de las comunidades re
gionales que lo decidan 
democráticamente. 

10. La celebración de una 
. consul ta popular, pam 
decidir la forma defini
tiva del Estado. 

1 l. La separación de la Ig le
sia y e l Estado. 

12. La integración de Es
paña en las Comunida
des Europeas. 

En e l proceso de integración 
de las distintas tendencias po
líticas democráticas, también 
hay que señalar que en junio 
de 1975 se (ormó la Pla ta
forma de Convergencia De
mocrática (PCD), por agrupa~ 
ción de l Partido SOCialista 
Obrero Español (PSOE) ---que 
desde su congreso de Surcns 
en 1974 entró en un proceso de 
revitalización-- Izquierda 
Democrática (Democristia
nos), Unión Socialdemócrata 
Española (USDE), Organiza
ción Revolucionaria del Tra
bajo (ORT). Movimiento Co
munista (MC), y Partido Car
lista. 
A poco de constituirse la PCD, 
se abrieron conversaciones 
entre ella y la lOE, con el pro
pósito de examinar las posibi
lidades de conexión con fines 
de reforzar la lucha contra el 
Régimen. El 30 de octubre de 
1975 --cuando Franco se en
contrabaya en estaclo de suma 
gravedad tras su hospita liza
ción a mediados de mes- se 
llegó a un acuerdo fina l entre 
la Junta y la Platafnrma, en la 
que se puso de re lieve la vo
luntad de emprender conjun~ 
tamente, sin dilación alguna, 
las acciones políticas adecua
das para la consecución de 
toda una serie de objetivos: 
a) La amnistía. 
b) El eficaz y p leno ejercicio 

de los del'echos humanos 
y las l ibertades políticas. 

c) El pleno, inmediato y 
efectivo ejercicio de los 
derechos y de las liberta
des políticas de las distin
tas nacionalidades y re
gionesdel Estacloespañol. 

d) La realización de la rup
tura democrática para la 
apertura de un período 
constituyente. 

Existe además de la JOE y de 
la PCD una tercera p lataforma 



unitaria a nivel de todo el Es
tado español, la Conferencia 
Socialista Ibérica (CS!) inte
grada por seis formaciones po
líticas: Convergencia Socia
lista de Cataluña, Socialistas 
Vascos, Partido Socialista Ga
llego, Partido Socialista del 
País Valenciano, ReconstnJc
ción Socialista y Unión Sindi
cal Obrera. La CSl mantiene 
estrechas relaciones con la 
lOE, y en su manifiesto de 20 
de noviembre de 1975, coinci
diendo con la muerte de Fran
co, saludaba los esfuerzos uni
tarios JDE/PCD. 

Habrá que citar también las 
organizaciones políticas cata
lanas, entre las cuales desta
can: el Partit Socialist Unifi
ca t de Catalunya (PSUC), de 
tendencia comunista y que 
mantiene relaciones muy es
trechas con el PCE; el Movi
ment Socialist de Catalunya 
(MSC); la Unió Democratica 
de Catalunya (UDC). Los tres 
citados partidos y otros cuatro 
(Esquerra, Front Nacional, 
Cadistas, y Partit Popular) 
constituyen, desde diciembre 
de 1969. la Coord i nadora de 
FuerLas Políticas de Catalu
nya (CFPC). Por último, desde 
el 7 de noviembre de 1971, y 
promovida por la CFPC, fun
ciona la Assemblea de Catalu
nya en la que se inlegran par
tidos políticos. organizacio
nes obreras, de profesionales, 
y de estudiantes, movi mientas 
ciudadanos, etc. 

En el País Vasco, la principal 
fuerza política por el número 
de sus afiliados y simpatizan
tes sigue siéndolo el Part ido 
Nacionalista Vasco (PNV). 
Tras una larga decadencia, el 
PNV comenzó a revitalizarse 
en 1964, año desde el cual vol
vió a celebrarse el «Aberri 
Egunall (fiesta nacional vas
ca), que convoca el PNV. 
No obstante, desde años atrás, 
el PNV no ofrecía grandes 
perspectivas para los naciona
listas más fervientes . Fue por 
e1loporloqueel31 dejuliode 
1959 se desgajó del PNV la 

El comienzo del reinado de Juen Certoa I (22·)"·1975) eolnelde con un IndUdable reforza· 
miento 6e la opo.lelÓn en au luc:tla eontra el eontlnul.rno dela _Era de Franco •. 

ETA, que desde 1961 comenzó 
a desplegar sus actividades 
como «movimiento revolu
cionario de liberación nacio
nal». Desde diciembre de 1966 
en que se celebró su V Asam
blea, la ETA se autodefine 
como «movimiento socialista 
vasco de liberación nacional~ 
y desde entonces despliega 
una actividad política y ar
mada considerables, a pesar 
de las numerosas disidencias 
surgidas dentro de ella. 
Ademas del PNV )1 de ETA, 
funcionan en el País Vasco 
otros gnJpos políticos y s indi
cales, como el Partido Comu
nista de Euzkadi (ligado al 
PCE), el PSOE, Comisiones 
Obreras, MCE, UGT, y forma
ciones menores de carácter 
nacionalista (LAlA, Herrikoi 
Bataguna. etc.). Ultima mente 
se ha promovido una Comi
sión Provisional de Asambleas 
Vascas, que tendría como 
propósito coordinar la s 
asambleas de grupos políticos 
a nivel de las tres provincias. 
POI" último, cabe pensar que 
en un futuro próximo las enti
dades políticas de la JDE, 
peD, CSl, de Cataluña, de 
Vascongadas y de Galicia po
drán llegar a formar algún 
tipo de plataforma unitaria a 
nivel de toda España. 
Para terminar, señalemos que 
una de las máximas noveda
des políticas de 1975 fue la ex
panSlon indudable de la 
Unión de Militares Demócl"3-
las (UMD), or~anizadora 

desde las fuel"Zas armadas de 
una posición democratizante 
de cara al futuro de España. 
Como también hay que poner 
de relieve la fuerza cada vez 
mayor que las posiciones de
mocráticas están ganando en
tre los funcionarios públicos, 
que en número de 500 se pro
nunciaron en este sentido en 
marLO de 1975 en un docu
mento di¡'igido a la Presiden
cia del Gobierno. Y lo mismo 
sucede, más específicamente 
entre los funcionarios de la 
justicia - magistrados, jue
ces, fiscales, etc.- que desde 
1974 forman parte, en gran 
número, del movimiento 
«Justicia Democráticall. 
En resumen, los sectores de la 
oposición se acercan entresi,y 
no pocos funcionarios civiles y 
militares se adhieren a los 
planteamientos democráti
cos. Por tanto, e l com ienzo del 
reinado de Juan Carlosl (22 de 
noviembre de 1975) coincide 
con un indudable reforLa
miento de la oposición en su 
lucha contra el continuísmo 
de la Era de Franco. (*) • R. T. 

(.) Para el presente artículo, el 
autor ha tenido a la vista dos li
bros suyos anteriores que versan 
sobre la misma epoca que aquí 
tratamos. _La República. La Era 
de Franco_ (Alianza Editorial, !§.I' 
edición, Madrid, 1975), y «Un 
proyecto de democracia para el 
futuro de España_ (EDICUSA, 3.a 
edición, Madrid, 1975). 
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